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SANTORAL  DEL  MES 

 

En lo que está la suma perfección, claro 

está que no es en regalos interiores ni en 

grandes arrobamientos ni visiones ni en 

espíritu de profecía; sino en estar nuestra 

voluntad tan conforme con la de Dios, que 

ninguna cosa entendamos que quiere, que 

no la queramos con toda nuestra voluntad, 

y tan alegremente tomemos lo sabroso 

como lo amargo, entendiendo que lo 

quiere Su Majestad. (Santa Teresa, 

Fundaciones, 5, 10). 

 

"Sed santos, porque yo, soy santo" 

Levítico 11,44 

 

 

 

1 de Julio: Beato Padre Damián de Veuster 

Lo han llamado "el leproso voluntario", porque con tal de poder 

atender a los leprosos que estaban en total abandono, aceptó 

volverse leproso como ellos. Lo beatificó el Papa Juan Pablo II en 

el año 1994. 

El P. Damián nació el 3 de enero de 1840 en Bélgica. 

De pequeño en la escuela ya gozaba haciendo como obras 

manuales, casitas como la de los misioneros en las selvas. Tenía 

ese deseo interior de ir un día a lejanas tierras a misionar. 

De joven fue arrollado por una carroza, y se levantó sin ninguna 

herida. El médico que lo revisó exclamó: "Este muchacho tiene 

energías para emprender trabajos muy grandes". 

Un día siendo apenas de ocho años dispuso irse con su hermanita a 

vivir como ermitaños en un bosque solitario, a dedicarse a la 

oración. El susto de la familia fue grande cuando notó su 
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desaparición. Afortunadamente unos campesinos los encontraron 

por allá y los devolvieron a casa. La mamá se preguntaba: ¿qué 

será lo que a este niño le espera en el futuro? 

De joven tuvo que trabajar muy duro en el campo para ayudar a 

sus padres que eran muy pobres. Esto le dio una gran fortaleza y lo 

hizo práctico en muchos trabajos de construcción, de albañilería y 

de cultivo de tierras, lo cual le iba a ser muy útil en la isla lejana 

donde más tarde iba a misionar. 

A los 18 años lo enviaron a Bruselas (la capital) a estudiar, pero 

los compañeros se le burlaban por sus modos acampesinados que 

tenía de hablar y de comportarse. Al principio aguantó con 

paciencia, pero un día, cuando las burlas llegaron a extremos, 

agarró por los hombros a uno de los peores burladores y con él 

derribó a otros cuatro. Todos rieron, pero en adelante ya le 

tuvieron respeto y, pronto, con su amabilidad se ganó las simpatías 

de sus compañeros. 

A los 20 años escribió a sus padres pidiéndoles permiso para 

entrar de religioso en la comunidad de los sagrados Corazones. Su 

hermano Jorge se burlaba de él diciéndole que era mejor ganar 

dinero que dedicarse a ganar almas (el tal hermano perdió la fe 

más tarde). 

Muchas veces se arrodillaba ante la imagen del gran misionero, 

San Francisco Javier y le decía al santo: "Por favor alcánzame de 

Dios la gracia de ser un misionero, como tú". Y sucedió que a otro 

religioso de la comunidad le correspondía irse a misionar a las 

islas Hawai, pero se enfermó, y los superiores le pidieron a 

Damián que se fuera él de misionero. Eso era lo que más deseaba. 

En 1863 zarpó hacia su lejana misión en el viaje se hizo 

sumamente amigo del capitán del barco, el cual le dijo: "yo nunca 

me confieso. Soy mal católico, pero le digo que con usted si me 

confesaría". Damián le respondió: "Todavía no soy sacerdote pero 

espero un día, cuando ya sea sacerdote, tener el gusto de 

absolverle todos sus pecados". Años mas tarde esto se cumplirá de 

manera formidable. 
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Poco después de llegar a Honolulu, fue ordenado sacerdote y 

enviado a una pequeña isla de Hawai. Las Primeras noches las 

pasó debajo de una palmera, porque no tenía casa para vivir. Casi 

todos los habitantes de la isla eran protestantes. Con la ayuda de 

unos pocos campesinos católicos construyó una capilla con techo 

de paja; y allí empezó a celebrar y a catequizar. Luego se dedicó 

con tanto cariño a todas las gentes, que los protestantes se fueron 

pasando casi todos al catolicismo. 

Fue visitando uno a uno todos los ranchos de la isla y acabando 

con muchas creencias supersticiosas de esas pobres gentes y 

reemplazándolas por las verdaderas creencias. Llevaba medicinas 

y lograba la curación de numerosos enfermos. Pero había por allí 

unos que eran incurables: eran los leprosos. 

Como en las islas Hawai había muchos leprosos, los vecinos 

obtuvieron del gobierno que a todo el que estuviera enfermo de 

lepra lo desterraran a la isla de Molokai. Esta isla se convirtió en 

un infierno de dolor sin esperanza. Los pobres enfermos, 

perseguidos en cacerías humanas, eran olvidados allí y dejados sin 

auxilios ni ayudas. Para olvidar sus penas se dedicaban los 

hombres al alcoholismo y los vicios y las mujeres a toda clase de 

supersticiones. 

Al saber estas noticias el Padre Damián le pidió al Sr. Obispo que 

le permitiera irse a vivir con los leprosos de Molokai. A Monseñor 

le parecía casi increíble esta petición, pero le concedió el permiso, 

y allá se fue. 

En 1873 llego a la isla de los leprosos. Antes de partir había dicho: 

"Sé que voy a un perpetuo destierro, y que tarde o temprano me 

contagiaré de la lepra. Pero ningún sacrificio es demasiado grande 

si se hace por Cristo".  

Los leprosos lo recibieron con inmensa alegría. La primera noche 

tuvo que dormir también debajo de una palmera, porque no había 

habitación preparada para él. Luego se dedicó a visitar a los 

enfermos. Morían muchos y los demás se hallaban desesperados. 

El Padre Damián empezó a crear fuentes de trabajo para que los 

leprosos estuvieran distraídos. Luego les organizó una banda de 
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música. Fue recogiendo a los enfermos mas abandonados, y él 

mismo los atendía como abnegado enfermero. Enseñaba reglas de 

higiene y poco a poco transformó la isla convirtiéndola en un sitio 

agradable para vivir. 

Empezó a escribir al extranjero, especialmente a Alemania, y de 

allá le llegaban buenos donativos. Varios barcos desembarcaban 

alimentos en las costas, los cuales el misionero repartía de manera 

equitativa. Y también le enviaba medicinas, y dinero para ayudar a 

los más pobres. Hasta los protestantes se conmovían con sus cartas 

y le enviaban donativos para sus leprosos. 

Pero como la gente creía que la lepra era contagiosa, el gobierno 

prohibió al Padre Damián salir de la isla y tratar con los que 

pasaban por allí en los barcos. Y el sacerdote llevaba años sin 

poder confesarse. Entonces un día, al acercarse un barco que 

llevaba provisiones para los leprosos, el santo sacerdote se subió a 

una lancha y casi pegado al barco pidió a un sacerdote que allí 

viajaba, que lo confesara. Y a grito entero hizo desde allí su única 

y última confesión, y recibió la absolución de sus faltas. 

Como esas gentes no tenían casi dedos, ni manos, el Padre 

Damián les hacía él mismo el ataúd a los muertos, les cavaba la 

sepultura y fabricaba luego como un buen carpintero la cruz para 

sus tumbas. Preparaba sanas diversiones para alejar el 

aburrimiento, y cuando llegaban los huracanes y destruían los 

pobres ranchos, él en persona se iba a ayudar a reconstruirlos. 

El santo para no demostrar desprecio a sus queridos leprosos, 

aceptaba fumar en la pipa que ellos habían usado. Los saludaba 

dándoles la mano. Compartía con ellos en todas las acciones del 

día. Y sucedió lo que tenía que suceder: que se contagió de la 

lepra. Y vino a saberlo de manera inesperada. 

Un día metió el pie un una vasija que tenía agua sumamente 

caliente, y él no sintió nada. Entonces se dio cuenta de que estaba 

leproso. Enseguida se arrodilló ante un crucifijo y exclamó: 

"Señor. Por amor a Ti y por la salvación de estos hijos tuyos, 

aceptó esta terrible realidad. La enfermedad me ira carcomiendo el 
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cuerpo, pero me alegra el pensar que cada día en que me encuentre 

más enfermo en la tierra, estaré más cerca de ti para el cielo". 

La enfermedad se fue extendiendo prontamente por su cuerpo. Los 

enfermos comentaban: "Qué elegante era el Padre Damián cuando 

llegó a vivir con nosotros, y que deforme lo ha puesto la 

enfermedad". Pero él añadía: "No importa que el cuerpo se vaya 

volviendo deforme y feo, si el alma se va volviendo hermosa y 

agradable a Dios". 

Poco antes de que el gran sacerdote muriera, llegó a Molokai un 

barco. Era el del capitán que lo había traído cuando llegó de 

misionero, y que le había dicho que con el único que se confesaría 

sería con él. Y el capitán venía expresamente a confesarse con el 

Padre Damián. Desde entonces la vida de este marinero cambió y 

mejoró notablemente. También un hombre que había escrito 

muchas barbaridades calumniando al santo sacerdote. Llegó a 

pedirle perdón y se convirtió al catolicismo. 

Y el 15 de abril de 1889 "el leproso voluntario", el apóstol de los 

leprosos, voló al cielo a recibir el premio merecidos por su 

admirable caridad. 

En 1994 el Papa Juan Pablo II, después de haber comprobado 

milagros obtenidos por la intercesión de este gran misionero, lo 

declaró beato, y patrono de los que trabajan entre los enfermos de 

lepra. 

Y nosotros pedimos a Dios que nos conceda un corazón generoso 

y dispuesto a sacrificarse por los demás, como se lo concedió al 

muy querido Padre Damián de Veuster.  

 

2 de Julio: San Otón, obispo. Siglo XII 

San Otón fue obispo de Bamberg y es llamado el Apóstol de 

Pomerania. Nació en Suabia, Alemania, y vivió en el siglo XII.  

Otón fue huérfano de padre y madre, y enfrentó muchas 

dificultades para costear sus estudios en filosofía y ciencias 

humanas. Partió a Polonia para ganarse la vida. Poco a poco se 

estableció y fundó una escuela que ganó prestigio y le dio buenas 

ganancias. 
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Se hizo conocido y estimado en la corte polaca, amigo y consejero 

del emperador, que lo nombró obispo de Bomberg. San Otón, sin 

embargo solamente quedó con la conciencia tranquila cuando fue 

consagrado obispo por el papa Pascual, alrededor del año 1106. 

Es considerado el evangelizador de la Pomerania; fundó allí 

numerosos monasterios. Y apoyado por Boleslao, duque de 

Polonia que dominaba la región, y por Vratislao, duque cristiano 

de Pomerania, recorrió todas las ciudades instruyendo a los 

gentiles y bautizando a los que se adherían a la fe, intercediendo 

ante el príncipe por la liberación de los prisioneros, exhortando a 

todos a abandonar los ídolos y a convertirse al Dios de Jesucristo. 

Esparció misioneros por toda la Pomerania. 

 

3 de Julio: Santo Tomás, apóstol (siglo I) 

La tradición antigua dice que Santo Tomás Apóstol fue 

martirizado en la India el 3 de julio del año 72. Parece que en los 

últimos años de su vida estuvo evangelizando en Persia y en la 

India, y que allí sufrió el martirio. 

De este apóstol narra el santo evangelio tres episodios. 

El primero sucede cuando Jesús se 

dirige por última vez a Jerusalén, 

donde según lo anunciado, será 

atormentado y lo matarán. En este 

momento los discípulos sienten un 

impresionante temor acerca de los 

graves sucesos que pueden suceder y 

dicen a Jesús: "Los judíos quieren 

matarte y ¿vuelves allá? Y es 

entonces cuando interviene Tomás, llamado Dídimo (en este 

tiempo muchas personas de Israel tenían dos nombres: uno en 

hebreo y otro en griego. Así por ej. Pedro en griego y Cefas en 

hebreo). Tomás, es nombre hebreo. En griego se dice "Dídimo", 

que significa lo mismo: el gemelo. 

Cuenta San Juan (Jn. 11,16) "Tomás, llamado Dídimo, dijo a los 

demás: Vayamos también nosotros y muramos con Él". Aquí el 
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apóstol demuestra su admirable valor. Un escritor llegó a decir 

que en esto Tomás no demostró solamente "una fe esperanzada, 

sino una desesperación leal". O sea: él estaba seguro de una cosa: 

sucediera lo que sucediera, por grave y terrible que fuera, no 

quería abandonar a Jesús.  El valor no significa no tener temor. 

Si no experimentáramos miedo y temor, resultaría muy fácil hacer 

cualquier heroísmo. El verdadero valor se demuestra cuando se 

está seguro de que puede suceder lo peor, sentirse lleno de temores 

y terrores y sin embargo arriesgarse a hacer lo que se tiene que 

hacer. Y eso fue lo que hizo Tomás aquel día. Nadie tiene porque 

sentirse avergonzado de tener miedo y pavor, pero lo que sí nos 

debe avergonzar totalmente es el que a causa del temor dejemos 

de hacer lo que la conciencia nos dice que sí debemos hacer, Santo 

Tomás nos sirva de ejemplo. 

La segunda intervención: sucedió en la Última Cena. Jesús les dijo 

a los apóstoles: "A donde Yo voy, ya sabéis el camino". Y Tomás 

le respondió: "Señor: no sabemos a donde vas, ¿cómo podemos 

saber el camino?" (Jn. 14, 15). Los apóstoles no lograban entender 

el camino por el cual debía transitar Jesús, porque ese camino era 

el de la Cruz. En ese momento ellos eran incapaces de comprender 

esto tan doloroso. Y entre los apóstoles había uno que jamás podía 

decir que entendía algo que no lograba comprender. Ese hombre 

era Tomás. Era demasiado sincero, y tomaba las cosas muy en 

serio, para decir externamente aquello que su interior no aceptaba. 

Tenía que estar seguro. De manera que le expresó a Jesús sus 

dudas y su incapacidad para entender aquello que Él les estaba 

diciendo. 

Y lo maravilloso es que la pregunta de un hombre que dudaba 

obtuvo una de las respuestas más formidables del Hijo de Dios. 

Uno de las más importantes afirmaciones que hizo Jesús en toda 

su vida. Nadie en la religión debe avergonzarse de preguntar y 

buscar respuestas acerca de aquello que no entiende, porque hay 

una verdad sorprendente y bendita: todo el que busca encuentra. 

Le dijo Jesús: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va 

al Padre sino por mí" Ciertos santos como por ejemplo el Padre 
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Alberione, Fundador de los Padres Paulinos, eligieron esta frase 

para meditarla todos los días de su vida. Porque es demasiado 

importante como para que se nos pueda olvidar. Esta hermosa 

frase nos admira y nos emociona a nosotros, pero mucho más 

debió impresionar a los que la escucharon por primera vez. 

En esta respuesta Jesús habla de tres cosas supremamente 

importantes para todo israelita: el Camino, la Verdad y la Vida. 

Para ellos el encontrar el verdadero camino para llegar a la 

santidad, y lograr tener la verdad y conseguir la vida verdadera, 

eran cosas extraordinariamente importantes. 

En sus viajes por el desierto sabían muy bien que si equivocaban 

el camino estaban irremediablemente perdidos, pero que si 

lograban viajar por el camino seguro, llegarían a su destino. Pero 

Jesús no sólo anuncia que les mostrará a sus discípulos cuál es el 

camino a seguir, sino que declara que Él mismo es el Camino, la 

Verdad y la Vida. 

Notable diferencia: Si le preguntamos al alguien que sabe muy 

bien: ¿Dónde queda el hospital principal? Puede decirnos: siga 

200 metros hacia el norte y 300 hacia occidente y luego suba 15 

metros... Quizás logremos llegar. Quizás no. Pero si en vez de 

darnos eso respuesta nos dice: "Sígame, que yo voy para allá", 

entonces sí que vamos a llegar con toda seguridad. Es lo que hizo 

Jesús: No sólo nos dijo cual era el camino para llegar a la Eterna 

Feliz, sino que afirma solemnemente: "Yo voy para allá, síganme, 

que yo soy el Camino para llegar con toda seguridad". Y añade: 

Nadie viene al Padre sino por Mí: "O sea: que para no 

equivocarnos, lo mejor será siempre ser amigos de Jesús y seguir 

sus santos ejemplos y obedecer sus mandatos. Ese será nuestro 

camino, y la Verdad nos conseguirá la Vida Eterna". 

Los creyentes recordamos siempre al apóstol Santo Tomás por su 

famosa duda acerca de Jesús resucitado y su admirable profesión 

de fe cuando vio a Cristo glorioso. 

Dice San Juan (Jn. 20, 24) "En la primera aparición de Jesús 

resucitado a sus apóstoles no estaba con ellos Tomás. Los 

discípulos le decían: "Hemos visto al Señor". El les contestó: "si 
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no veo en sus manos los agujeros de los clavos, y si no meto mis 

dedos en los agujeros sus clavos, y no meto mi mano en la herida 

de su constado, no creeré". Ocho días después estaban los 

discípulos reunidos y Tomás con ellos. Se presento Jesús y dijo a 

Tomás: "Acerca tu dedo: aquí tienes mis manos. Trae tu mano y 

métela en la herida de mi costado, y no seas incrédulo sino 

creyente". Tomás le contestó: "Señor mío y Dios mío". Jesús le 

dijo: "Has creído porque me has visto. Dichosos los que creen sin 

ver". 

Parece que Tomás era pesimista por naturaleza. No le cabía la 

menor duda de que amaba a Jesús y se sentía muy apesadumbrado 

por su pasión y muerte. Quizás porque quería sufrir a solas la 

inmensa pena que experimentaba por la muerte de su amigo, se 

había retirado por un poco de tiempo del grupo. De manera que 

cuando Jesús se apareció la primera vez, Tomás no estaba con los 

demás apóstoles. Y cuando los otros le contaron que el Señor 

había resucitado, aquella noticia le pareció demasiado hermosa 

para que fuera cierta. 

Tomás cometió un error al apartarse del grupo. Nadie está pero 

informado que el que está ausente. Separarse del grupo de los 

creyentes es exponerse a graves fallas y dudas de fe. Pero él tenía 

una gran cualidad: se negaba a creer sin más ni más, sin estar 

convencido, y a decir que sí creía, lo que en realidad no creía. El 

no apagaba las dudas diciendo que no quería tratar de ese tema. 

No, nunca iba a recitar el credo un loro. No era de esos que repiten 

maquinalmente lo que jamás han pensado y en lo que no creen. 

Quería estar seguro de su fe. 

Y Tomás tenía otra virtud: que cuando se convencía de sus 

creencias las seguía hasta el final, con todas sus consecuencias. 

Por eso hizo es bellísima profesión de fe "Señor mío y Dios mío", 

y por eso se fue después a propagar el evangelio, hasta morir 

martirizado por proclamar su fe en Jesucristo resucitado. Preciosas 

dudas de Tomás que obtuvieron de Jesús aquella bella noticia: 

"Dichosos serán los que crean sin ver". 
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4 de Julio: Santa Isabel de Portugal, reina (+1336) 

Nació en 1270. Era hija del rey Pedro III de Aragón, nieta del rey 

Jaime el Conquistador, biznieta del emperador Federico II de 

Alemania. Le pusieron este nombre en honor de su tía abuela 

Santa Isabel de Hungría. 

Santa Isabel tuvo la dicha que su familia se esmerara 

extremadamente en formarla lo mejor posible en su niñez. Desde 

muy niña tenía una notable inclinación hacia la piedad, y un gusto 

especial por imitar los buenos ejemplos que leía en las vidas de los 

santos o que observaba en las vidas de las personas buenas. En su 

casa le enseñaron que si quería en verdad agradar a Dios debía 

unir a su oración, la mortificación de sus gustos y caprichos y 

esforzarse por evitar todo aquello que la pudiera inclinar hacia el 

pecado. Le repetían la frase antigua: "tanta mayor libertad de 

espíritu tendrás, cuanto menos deseos de cosas inútiles o dañosas 

tengas". Sus educadores le enseñaron que una mortificación muy 

formativa es acostumbrarse a no comer nada entre horas (o sea 

entre comida y comida), y soportar con paciencia que no se 

cumplan los propios deseos, y esmerarse cada día por no 

amargarle ni complicarle la vida a los demás. Dicen sus biógrafos 

que la formidable santidad que demostró más tarde se debe en 

gran parte a la esmerada educación que ella recibió en su niñez. 

A los 15 años ya sus padres la habían casado con el rey de 

Portugal, Dionisio. Este hombre admiraba las cualidades de tan 

buena esposa, pero él por su parte tenía un genio violento y era 

bastante infiel en su matrimonio, llevaba una vida nada santa y 

bastante escandalosa, lo cual era una continua causa de 

sufrimientos para la joven reina, quien soportara todo con la más 

exquisita bondad y heroica paciencia. 

El rey no era ningún santo, pero dejaba a Isabel plena libertad para 

dedicarse a la piedad y a obras de caridad. Ella se levantaba de 

madrugada y leía cada día seis salmos de la Santa Biblia. Luego 

asistía devotamente a la Santa Misa; enseguida se dedicaba a 

dirigir las labores del numeroso personal del palacio. En horas 

libres se reunía con otras damas a coser y bordar y fabricar 
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vestidos para los pobres. Las tardes las dedicaba a visitar ancianos 

y enfermos y a socorrer cuanto necesitado encontraba. 

Hizo construir albergues para indigentes, forasteros y peregrinos. 

En la capital fundó un hospital para pobres, un colegio gratuito 

para niñas, una casa para mujeres arrepentidas y un hospicio para 

niños abandonados. Conseguía ayudas para construir puentes en 

sitios peligrosos y repartía con gran generosidad toda clase de 

ayudas. Visitaba enfermos, conseguía médicos para los que no 

tenían con qué pagar la consulta; hacía construir conventos para 

religiosos, a las muchachas muy pobres les costeaba lo necesario 

para que pudieran entrar al convento, si así lo deseaban. Tenía 

guardada una linda corona de oro y unos adornos muy bellos y un 

hermoso vestido de bodas, que prestaba a las muchachas más 

pobres, para que pudieran lucir bien hermosas el día de su 

matrimonio. 

Su marido el rey Dionisio era un buen gobernante pero vicioso y 

escandaloso. Ella rezaba por él, ofrecía sacrificios por su 

conversión y se esforzaba por convencerlo con palabras 

bondadosas para que cambiara su conducta. Llegó hasta el 

extremo de educarle los hijos naturales que él tenía con otras 

mujeres. 

Tuvo dos hijos: Alfonso, que será rey de Portugal, sucesor de su 

padre, y Constancia (futura reina de Castilla). Pero Alfonso dio 

muestras desde muy joven de poseer un carácter violento y 

rebelde. Y en parte, esta rebeldía se debía a las preferencias que su 

padre demostraba por sus hijos naturales. En dos ocasiones 

Alfonso promovió la guerra civil en su país y se declaró contra su 

propio padre. Isabel trabajó hasta lo increíble, con su bondad, su 

amabilidad y su extraordinaria capacidad de sacrificio y su poder 

de convicción, hasta que obtuvo que el hijo y el papá hicieran las 

paces. Lo grave era que los partidos políticos hacían todo lo más 

posible para poder enemistar al rey Dionisio y su hijo Alfonso. 
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Algunas veces cuando los ejércitos de su esposo y de su hijo se 

preparaban para combatirse, ella vestida de sencilla campesina 

atravesaba los campos y se iba hacia donde estaban los guerreros y 

de rodillas ante el esposo o el hijo les hacía jurarse perdón y 

obtenía la paz. Son impresionantes las cartas que se conservan de 

esta reina pacificadora. Escribe a su esposo: "Como una loba 

enfurecida a la cual le van a matar a su hijito, lucharé por no dejar 

que las armas del rey se lancen contra nuestro 

propio hijo. Pero al mismo tiempo haré que 

primero me destrocen a mí las armas de los 

ejércitos de mi hijo, antes que ellos disparen 

contra los seguidores de su padre". Al hijo le 

escribe: "Por Santa María la Virgen, te pido que 

hagas las paces con tu padre. Mira que los 

guerreros queman casas, destruyen cultivos y 

destrozan todo. No con las armas, hijo, no con las 

armas, arreglaremos los problemas, sino 

dialogando, consiguiendo arbitrajes para arreglar 

los conflictos. Yo haré que las tropas del rey se alejen y que los 

reclamos del hijo sean atendidos, pero por favor, recuerda que 

tienes deberes gravísimos con tu padre como hijo y como súbdito 

con el rey". Y conseguía la paz una y otra vez. 

Su esposo murió muy arrepentido, y entonces Isabel dedicó el 

resto de su vida a socorrer pobres, auxiliar enfermos, ayudar a 

religiosos y rezar y meditar. 

Pero un día supo que entre su hijo Alfonso de Portugal y su nieto, 

el rey de Castilla, había estallado la guerra. Anciana y achacosa 

como estaba, emprendió un larguísimo viaje con calores horrendos 

y caminos peligrosos, para lograr la paz entre los dos contendores. 

Y este viaje fue mortal para ella. Sintió que le llegaba la muerte y 

se hizo llevar a un convento de hermanas Clarisas, y allí, 

invocando a la Virgen María murió santamente el 4 de julio del 

año 1336. 

Dios bendijo su sepulcro con varios milagros y el Sumo Pontífice 

la declaró santa en 1626. Es abogada para los territorios y países 
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donde hay guerras civiles, guerrillas y falta de paz. Que Santa 

Isabel ruegue por nuestros países y nos consiga la paz que tanto 

necesitamos. 

 

5 de Julio: San Antonio María Zacarías, presbítero (+1539) 

En este sacerdote que murió muy joven, sí que se cumplió aquella 

frase del Libro de la Sabiduría en la S. Biblia "Vivió muy poco 

tiempo, pero hizo obras como si hubiera tenido una vida muy 

larga".  

Nació en Cremona, Italia, en 1502. Quedó huérfano de padre 

cuando tenía muy pocos años. Su madre, viuda a los 18 años, 

renunció a nuevos matrimonios que se le ofrecían con tal de 

dedicarse totalmente a la educación de su hijita y los resultados 

que obtuvo fueron admirables. 

Estudió medicina en la Universidad de Padua, y allí supo cuidarse 

muy bien para huir de las juergas universitarias y así conservar la 

santa virtud de la castidad. Desde joven renunció a los vestidos 

elegantes y costosos, y vistió siempre como la gente pobre, y el 

dinero que ahorraba con esto, lo repartía entre los más necesitados. 

A los 22 años se graduó de médico y su gran deseo era dedicarse 

totalmente a atender a las gentes más pobres, la mayor parte de las 

veces gratuitamente, y aprovechar su profesión para ayudarles 

también a sus pacientes a salvar el alma y ganarse el cielo. Pero 

unos años después, sus directores espirituales le aconsejaron que 

hiciera también los estudios sacerdotales, y así logró ordenarse de 

sacerdote. Así fue doblemente médico: de los cuerpos y de las 

almas. 

Antonio María tuvo siempre desde muy pequeño un inmenso amor 

por los pobres. Ya en la escuela, volvía a veces a casa sin saco, 

porque lo había regalado a algún pobrecito que había encontrado 

por ahí tiritando de frío. Durante sus años de profesional y 

sacerdote, todo lo que consigue lo reparte entre los más 

necesitados. 

Se trasladó a Milán (la ciudad de mayor número de habitantes en 

Italia) porque en esa gran ciudad tenía más posibilidades de 
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extender su apostolado a muchas gentes. Y allí, por medio de la 

hermana Luisa Torelli fundó la comunidad de las hermanas 

llamadas "Angelicales" (nombre que les pusieron porque su 

convento se llamaba de "Los Santos Ángeles"). El fin de esta 

comunidad era preservar a las jovencitas que estaban en peligro de 

caer en vicios, y redimir y volver al buen camino a las que ya 

habían caído. Estas hermanas le ayudaron muchísimo a nuestro 

santo en todos sus apostolados. 

Luego con otros compañeros fundó la Comunidad llamada 

"Clérigos de San Pablo" los cuales, por vivir en un convento 

llamado de San Bernabé, fueron llamados por la gente "Los Padres 

Bernabitas". Esta congregación tenía por fin predicar para 

convertir a los pecadores, extender por todas partes la devoción a 

la Pasión y muerte de Cristo, y a su santa Cruz. Y esforzarse lo 

más posible por tratar de obtener la renovación de la vida 

espiritual y piadosa entre el pueblo, que estaba muy decaída y 

relajada. Estos religiosos hicieron tanto bien en la ciudad y sus 

alrededores que unos años mas tarde, San Carlos, gran arzobispo 

de Milán, dirá de ellos: "Son la ayuda más formidable que he 

encontrado en mi arquidiócesis". 

San Antonio María sentía un gran cariño por la Sagrada 

Eucaristía, donde está Cristo presente en la Santa Hostia, con su 

Cuerpo, Sangre, alma y divinidad. Por eso propagó por todas 

partes la devoción de las Cuarenta Horas, que consiste en dedicar 

tres días cada año, en cada templo, a honrar solemnemente a la 

Santísima Eucaristía con rezos, cantos y otros actos solemnes de 

culto. 

Otra de sus grandes devociones era la pasión y muerte de Cristo. 

Cada viernes, a las tres de la tarde hacía sonar las campanas, para 

recordar a la gente que a esa hora había muerto Nuestro Señor. 

Siempre llevaba una imagen de Jesús crucificado, y se esmeraba 

por hacer que sus oyentes meditaran en los sufrimientos de Jesús 

en su Pasión y Muerte, porque esto aumenta mucho el amor hacia 

el Redentor. Y una tercera devoción que lo acompaño en sus años 

de sacerdocio fue un enorme entusiasmo por las Cartas de San 
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Pablo. Su lectura lo emocionaba hasta el extremo, y de ellas 

predicaba, y a sus discípulos les insistía en que leyeran tan 

preciosas cartas frecuentemente, y que meditaran en sus 

importantísimas enseñanzas. A él le sucedió lo que le ha pasado a 

miles y millones de creyentes en el mundo entero, que al leer las 

Cartas de San Pablo han descubierto en ellas unos mensajes 

celestiales tan interesantes que quedan entusiasmados para 

siempre por su lectura y meditación. 

A nuestro santo le correspondió vivir en los tiempos difíciles en 

los que en Alemania el falso reformador Lutero proclamaba una 

falsa reforma en la religión, y en Roma y España, San Ignacio y 

sus jesuitas empezaban a trabajar por conseguir una verdadera 

reforma de la Iglesia, y muchísimos católicos sentían un intenso 

deseo de que empezara una era de mayor fervor y menos frialdad 

y maldad. San Antonio María fue uno de los que con su enorme 

apostolado preparó la gran Reforma de la Iglesia Católica que iba 

a traer el Concilio de Trento. 

Siendo aún muy joven, sintió que de tanto trabajar por el 

apostolado, le faltaban las fuerzas. Se fue a casa de su santa 

madre, y en sus brazos murió el 5 de julio de 1539. Tenía apenas 

37 años, pero había hecho labores apostólicas como si hubiera 

trabajado por tres docenas de años más. El Papa León XIII lo 

declaró santo en 1897. Y nosotros le pedimos a San Antonio 

Zaccaría, que pida mucho al buen Dios para que la Iglesia Católica 

se renueve día por día y no vaya a caer nunca en la relajación y 

que no se enfríe nunca en el santo fervor que Nuestro Señor quiere 

de cada uno de los creyentes 

 

6 de Julio: Santa María Goretti, virgen y mártir (+1902) 

Santa María Goretti nació en Corinaldo, Italia el 16 de octubre de 

1890 hija de Luís Goretti y Assunta Carlini, ambos campesinos. 

María fue la segunda de seis hijos.  

Vivió en el seno de una familia humilde y perdió a su padre. 

Como consecuencia de la muerte de su padre, la madre de María 

Goretti tuvo que trabajar dejando la casa y los hermanos menores 



 16 

a cargo de ésta quien realizaba sus obligaciones con alegría y cada 

semana asistía a clases de catecismo. 

A los once años hizo su primera comunión haciéndose, desde 

entonces, el firme propósito de morir antes que cometer un 

pecado. 

En la misma finca donde vivía María trabajaba Alejandro 

Serenelli, quien se enamoró de María que en ese entonces contaba 

con doce años. Serenelli, a causa de lecturas impuras, se dedicó a 

buscar a María haciéndole propuestas que la santa 

rechazaba haciendo que Serenelli se sintiera 

despreciado. 

El 5 de julio de 1902 Serenelli fue en busca de 

María quien estaba sola en su casa y al encontrarla 

la invitó a ir a una recámara de la casa a lo que 

María se negó por lo que aquél se vio obligado a 

forzarla. 

María se negaba advirtiéndole a Serenelli que lo 

que pretendía era pecado y que no accedería a sus 

pretensiones por lo que éste la atacó con un 

cuchillo clavándoselo catorce veces. 

María no murió inmediatamente, fue trasladada al hospital de San 

Juan de Dios donde los médicos la operaron sin anestesia porque 

no había y durante dos horas la santa soportó el sufrimiento 

ofreciendo a Dios sus dolores. 

Antes de morir, un día después del ataque, María alcanzó a recibir 

la comunión y la unción de los enfermos e hizo público su perdón 

a Serenelli. 

El asesino fue condenado a 30 años de prisión donde al principio 

no daba muestras de arrepentimiento. La tradición cuenta que 

después de un sueño donde María le dijo que él también podía ir al 

cielo, Serenelli cambió completamente volviéndose hacia Dios y 

ofreciendo sus trabajos y sufrimientos en reparación de sus 

pecados. 

Después de 27 años de cárcel fue liberado y acudió a pedir perdón 

a la madre de la santa, quien no solo lo perdonó sino que lo 
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defendió en público alegando que si Dios y su hija lo habían 

perdonado, ella no tenía porque no perdonarlo. 

La fama de María Goretti se extendía cada vez más y fueron 

apareciendo las muestras de santidad, que fue fruto de su cercanía 

a Dios y su devoción a la Virgen María. 

Después de numerosos estudios, la Santa Sede la canonizó el 24 

de junio de 1950 en una ceremonia que se tuvo que realizar en la 

Plaza de San Pedro debido a la cantidad de asistentes que se 

calculaban en más de quinientas mil personas. 

En la ceremonia de canonización acompañaron a Pío XII la madre, 

dos hermanas y un hermano de María. Durante esta ceremonia Su 

Santidad Pío XII exaltó la virtud de la santa y sus estudiosos 

afirman que por la vida que llevó aún cuando no hubiera sido 

mártir habría merecido ser declarada santa. 

 

* * * * * 

 

Juan Pablo II: Audiencia general del miércoles  

7 de agosto de 1996 

María, modelo de virginidad 
1. El propósito de virginidad, que se vislumbra en las palabras de 

María en el momento de la Anunciación, ha sido considerado 

tradicionalmente como el comienzo y el acontecimiento inspirador 

de la virginidad cristiana en la Iglesia.  

San Agustín no reconoce en ese propósito el cumplimiento de un 

precepto divino, sino un voto emitido libremente. De ese modo se 

ha podido presentar a María como ejemplo a las santas vírgenes en 

el curso de toda la historia de la Iglesia. María «consagró su 

virginidad a Dios, cuando aún no sabía lo que debía concebir, para 

que la imitación de la vida celestial en el cuerpo terrenal y mortal 

se haga por voto, no por precepto, por elección de amor, no por 

necesidad de servicio» (De Sancta Virg., IV, 4; PL 40, 398).  

El ángel no pide a María que permanezca virgen; es María quien 

revela libremente su propósito de virginidad. En este compromiso 
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se sitúa su elección de amor, que la lleva a consagrarse totalmente 

al Señor mediante una vida virginal.  

Al subrayar la espontaneidad de la decisión de María, no debemos 

olvidar que en el origen de toda vocación está la iniciativa de 

Dios. La doncella de Nazaret, al orientarse hacia la vida virginal, 

respondía a una vocación interior, es decir, a una inspiración del 

Espíritu Santo que la iluminaba sobre el significado y el valor de 

la entrega virginal de sí misma. Nadie puede acoger este don sin 

sentirse llamado y sin recibir del Espíritu Santo la luz y la fuerza 

necesarias. 

2. Aunque san Agustín utilice la palabra voto para mostrar a 

quienes llama santas vírgenes el primer modelo de su estado de 

vida, el Evangelio no testimonia que María haya formulado 

expresamente un voto, que es la forma de consagración y entrega 

de la propia vida a Dios, en uso ya desde los primeros siglos de la 

Iglesia. El Evangelio nos da a entender que María tomó la decisión 

personal de permanecer virgen, ofreciendo su corazón al Señor. 

Desea ser su esposa fiel, realizando la vocación de la «hija de 

Sión». Sin embargo, con su decisión se convierte en el arquetipo 

de todos los que en la Iglesia han elegido servir al Señor con 

corazón indiviso en la virginidad.  

Ni los evangelios, ni otros escritos del Nuevo Testamento, nos 

informan acerca del momento en el que María tomó la decisión de 

permanecer virgen. Con todo, de la pregunta que hace al ángel se 

deduce con claridad que, en el momento de la Anunciación, dicho 

propósito era ya muy firme. María no duda en expresar su deseo 

de conservar la virginidad también en la perspectiva de la 

maternidad que se le propone, mostrando que había madurado 

largamente su propósito.  

En efecto, María no eligió la virginidad en la perspectiva, 

imprevisible, de llegar a ser Madre de Dios, sino que maduró su 

elección en su conciencia antes del momento de la Anunciación. 

Podemos suponer que esa orientación siempre estuvo presente en 

su corazón: la gracia que la preparaba para la maternidad virginal 

influyó ciertamente en todo el desarrollo de su personalidad, 
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mientras que el Espíritu Santo no dejó de inspirarle, ya desde sus 

primeros años, el deseo de la unión más completa con Dios.  

3. Las maravillas que Dios hace, también hoy, en el corazón y en 

la vida de tantos muchachos y muchachas, las hizo, ante todo, en 

el alma de María. También en nuestro mundo, aunque esté tan 

distraído por la fascinación de una cultura a menudo superficial y 

consumista, muchos adolescentes aceptan la invitación que 

proviene del ejemplo de María y consagran su juventud al Señor y 

al servicio de sus hermanos.  

Esta decisión, más que renuncia a valores humanos, es elección de 

valores más grandes. A este respecto, mi venerado predecesor 

Pablo VI, en la exhortación apostólica Marialis cultus, subrayaba 

cómo quien mira con espíritu abierto el testimonio del Evangelio 

«se dará cuenta de que la opción del estado virginal por parte de 

María (...) no fue un acto de cerrarse a algunos de los valores del 

estado matrimonial, sino que constituyó una opción valiente, 

llevada a cabo para consagrarse totalmente al amor de Dios» (n. 

37).  

En definitiva, la elección del estado virginal está motivada por la 

plena adhesión a Cristo. Esto es particularmente evidente en 

María. Aunque antes de la Anunciación no era consciente de ella, 

el Espíritu Santo le inspira su consagración virginal con vistas a 

Cristo: permanece virgen para acoger con todo su ser al Mesías 

Salvador. La virginidad comenzada en María muestra así su propia 

dimensión cristocéntrica, esencial también para la virginidad 

vivida en la Iglesia, que halla en la Madre de Cristo su modelo 

sublime. Aunque su virginidad personal, vinculada a la maternidad 

divina, es un hecho excepcional, ilumina y da sentido a todo don 

virginal.  

4. ¡Cuántas mujeres jóvenes, en la historia de la Iglesia, 

contemplando la nobleza y la belleza del corazón virginal de la 

Madre del Señor, se han sentido alentadas a responder 

generosamente a la llamada de Dios, abrazando el ideal de la 

virginidad! «Precisamente esta virginidad -como he recordado en 

la encíclica Redemptoris Mater-, siguiendo el ejemplo de la 
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Virgen de Nazaret, es fuente de una especial fecundidad espiritual: 

es fuente de la maternidad en el Espíritu Santo» (n. 43).  

La vida virginal de María suscita en todo el pueblo cristiano la 

estima por el don de la virginidad y el deseo de que se multiplique 

en la Iglesia como signo del primado de Dios sobre toda realidad y 

como anticipación profética de la vida futura. Demos gracias 

juntos al Señor por quienes aún hoy consagran generosamente su 

vida mediante la virginidad, al servicio del reino de Dios.  

Al mismo tiempo, mientras en diversas zonas de antigua 

evangelización el hedonismo y el consumismo parecen disuadir a 

los jóvenes de abrazar la vida consagrada es preciso pedir 

incesantemente a Dios, por intercesión de María, un nuevo 

florecimiento de vocaciones religiosas. Así, el rostro de la Madre 

de Cristo, reflejado en muchas vírgenes que se esfuerzan por 

seguir al divino Maestro, seguirá siendo para la humanidad el 

signo de la misericordia y de la ternura divinas.  

 

7 de Julio: San Fermín, obispo y mártir  (+553) 

Su nombre proviene de "Firmus", el firme, el valeroso. 

Nació en Pamplona, España, lo convirtió a la Fe San Honesto, un 

discípulo de San Saturnino, y lo consagro el Obispo de Toulouse, 

el cual lo envío a predicar por Francia. San Fermín construyo un 

templo en Amiens, y en esa ciudad convirtió muchos paganos al 

cristianismo. Amiens recibió también el martirio por proclamar la 

fe en Jesucristo. 

Predico San Fermín con mucho fruto en las regiones de Pamplona 

y Navarra y logró dejar ahí muchos sacerdotes fervorosos, los 

cuales reafirmaron la fe católica en aquellas tierras. Cuando se fue 

de allí, la mayoría de los paganos de la región se habían vuelto 

cristianos. 

En Francia un gobernador lo puso preso, pero el pueblo invadió la 

cárcel y lo libero. Más tarde el jefe pagano de Amiens le ordeno 

que dejara de predicar la religión de Cristo. Como Santo no quiso 

dejar de predicar la verdadera religión., entonces el gobernador le 

mando cortar la cabeza. 
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Y así obtuvo lo que más quería en toda su vida: derramar su 

sangre por Jesucristo y llegar a ser mártir de nuestra santa religión. 

Quiera Dios que nuestros religiosos y  apóstoles, no dejen nunca 

de predicar y enseñar, sin cansarse, ni desanimarse, la verdadera 

religión de Jesús. Aunque ello les cueste grandes sacrificios. 

 

8 de Julio: San Elías, profeta 

Isaías significa Dios salva.  

Isaías fue para Israel un héroe nacional. Es un poeta maravilloso. 

La elegancia de su estilo, la viveza de sus imágenes y la belleza 

literaria de sus profecías lo convierte en un clásico de la literatura 

de Israel. 

Nació en Jerusalén en el año 765 antes de Cristo y parece que era 

de familia de clase aristocrática. Todo su modo de hablar y 

comportarse lo presentan como un hombre de cultura superior. 

En el Capítulo 6 de sus profecías narra como Dios lo llamo. Dice 

así: "Vi al Señor Dios, sentado en un trono excelso y elevado y 

miles de serafines lo alababan cantando: "Santo, Santo es el Señor 

Dios de los ejércitos, llenos están el cielo y la tierra de Tu Gloria." 

Yo me llene de espanto y exclamé: "Ay de mí que soy un hombre 

de labios impuros y vivo en medio de un pueblo pecador y mis 

ojos ven al Dios Todopoderoso". Entonces voló hacía mí uno de 

los serafines, y tomando una brasa encendida del altar la coloco 

sobre mis labios y dijo: "Ahora has quedado purificado de tus 

pecados." 

Y oí la voz del Señor que me decía:"¿A quién enviaré? ¿Quién irá 

de mi parte a llevarles mis mensajes?" Yo le dije: "Aquí estoy 

Señor, envíame a mí" 

 Isaías empezó entonces a llevar a las gentes los mensajes de Dios, 

pidiéndoles que se apartaran de su vida de pecado y empezaran 

una vida agradable a Dios. Pero se cumplía lo que le había avisado 

el Señor: "Teniendo oídos, no querrán escuchar". Aviso 

fuertemente que si no convertían serían llevados presos al 

destierro. No le hicieron caso y la nación de Israel fue llevada 

después presa a un país extraño. 



 22 

Una de las más famosas profecías que hizo ese gran vidente fue la 

de Emmanuel. Dijo así: "He aquí que la Virgen concebirá y dará a 

luz a un niño al cual llamarán Dios con nosotros" Así esta 

avisando con siete siglos de anticipación el nacimiento de Jesús, 

de María Virgen. 

El temible Rey de Nínive, Senaquerib, atacó a Jerusalén y 

amenazaba con destruirla y matar a todos. Pero Isaías animó al 

piadoso rey Ezequías diciéndole: "Prudencia y clama. Confíen en 

Dios, que la ciudad no caerá por en manos de los enemigos”. Y 

sucedió entonces que al ejército invasor le llego una espantosa 

epidemia de disentería (que es una inflamación y ulceración de los 

intestinos) y murieron muchos miles y el Rey Senaquerib tuvo que 

alejarse y no pudo apoderarse de la ciudad. Con esta profecía 

adquirió Isaías una gran popularidad entre las gentes. 

El libro de Isaías es el más largo de los 73 que componen la 

Biblia, tiene unas 70 páginas, se compone de dos partes, la 

primera fue escrita por el propio profeta Isaías y la segunda se 

llama "Nuevo Isaías" o DeuteroIsaías", probablemente escrita por 

un discípulo de este. 

Isaías tiene bellísimas comparaciones para enseñar sus mensajes. 

Por ejemplo la de La Vid y el Viñador, en el Capítulo 5. En la cual 

compara al pueblo de Dios, con una vid (plantación de uvas), a la 

que el Señor la cuido, la regó y la abonó y luego viene a buscar 

buenos frutos (buenas obras) y encuentra con que solo produce 

frutos amargos (obras malas), entonces el Señor abandona su 

plantación, dejándola en manos de sus enemigos para que la 

pisoteen y destruyan. 

En el libro de Isaías se pueden encontrar muchos datos de lo que 

será la vida del Mesías o enviado de Dios, se puede afirmar que 

este escrito es la primera biografía de Jesús escrita siete siglos 

antes de que naciera el Redentor. Son impresionantemente 

hermosas las descripciones del Capítulo 53, acerca del siervo de 

Yahvé, donde parece estar viendo la Pasión y Muerte de Jesús, 

describiéndola, tal como ella iba a suceder. Y allí se insiste que 
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estos sufrimientos del enviado de Dios serán ara pagar nuestros 

pecados. 

Después de Cristo y de Moisés, el más grande profeta de todos los 

siglos ha sido Isaías, es el profeta de la Confianza en Dios. Quiere 

que aunque las situaciones de la vida sean terribles, jamás dejemos 

de confiar en que Dios llegará con su gran poder a ayudarnos y 

defendernos. Anuncia un Mesías o Salvador, de la familia de 

David, portador de paz y de justicia, cuyo oficio es encender en la 

tierra el amor hacía Dios. 

Fue un genio religioso que ejerció enorme influencia en la 

verdadera religión y cuyos escritos los leen y meditan hoy en todo 

el mundo los seguidores de Cristo. 

Una antigua tradición judía, nos dice que a Isaías lo hizo 

martirizar el impío rey Manasés. 

Gracias Señor por tus profetas y por los anuncios que por medio 

de ellos nos has enviado y nos seguirás enviando siempre. Haz que 

nunca seamos sordos a las llamadas de conversión que nos haces 

cada día por medio de tu divina palabra en la predicaciones y en la 

Santa Biblia. 

 

9 de Julio: Santa Verónica Giuliani 

Religiosa capuchina en 1677. Sus altos dones de oración se 

intensifican al cumplir treinta y tres años. Y llegan a hacerle sentir 

en sí misma los estigmas de la Pasión, y sobre todo, a vivir hacia 

los demás un ejemplo de caridad y obediencia 

hasta su muerte con 67 años.  

En la vida de Santa Verónica podemos ver la 

obra de amor que los Dos Corazones realizaron 

en ella. Sus experiencias, llenas de ardiente 

entrega hacia ambos Corazones, y la 

correspondencia de ellos, dándole gracias 

extraordinarias que la llevan a entregar todo por el Esposo, pero 

ayudada por la fiel custodia de la Virgen María.  

Podemos decir que ella vivió la Pasión del Señor pero siempre 

acompañada y guiada por la Virgen María.  

http://www.churchforum.org/santoral/Febrero/2402.htm
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Es una santa que recoge experiencias místicas de grado muy alto y 

además, sus experiencias unen de una manera extraordinaria la 

espiritualidad Mariana y la espiritualidad Cristo céntrica, y es la 

unión de estas dos espiritualidades, las que desean llevar al 

hombre a su plenitud. Santa Verónica fue llevada a las alturas 

guiada por Jesús y por la Virgen María.  

En su vida mística encontramos lo que ella llama Lazo 

indisoluble de los Tres Corazones. Su corazón fue unido 

místicamente al Corazón de Jesús y de María. Narra su 

participación tanto de la Pasión de Jesús como del sufrimiento y 

lágrimas de la Virgen María.  

 

10 de Julio: San Honorato 

Segundo obispo de Toulouse, nacido en la Tarraconensis, 

provincia de España. Fue convertido y bautizado en Pamplona por 

San Saturnino, al cual se vinculó de una manera especial, 

sustituyéndole en la Sede Episcopal tras el martirio de éste. 

 

11 de Julio: San Benito, abad, Patrono de Europa (+547) 

Vive y escribe en la abadía de Montecassino, una Regla de gran 

irradiación cristiana por su espiritualidad y su equilibrio. Los 

monasterios benedictinos, como oasis de paz y caridad, irán 

civilizando y cristianizando a Europa, en torno a sus bibliotecas, a 

su agricultura y a su liturgia. 

 

Sanctorum Altrix 

Carta Apostólica del Papa Juan Pablo II 

en el XV centenario del nacimiento de san Benito - 11/7/1980 – 

IV. A la escucha de la Palabra de Dios 
El amor verdadero y absoluto hacia Cristo se manifiesta de manera 

significativa en la oración, que es como el quicio en torno al cual 

giran la jornada del monje y toda la vida benedictina.  

Pero el fundamento de la oración, según la doctrina de San Benito, 

se basa en el hecho de que el hombre escuche la palabra; porque el 
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Verbo Encarnado habla, aquí, hoy, a cada uno de los hombres, 

vivientes en la presente irrepetible condición; lo 

hace a través de las Escrituras y la mediación 

ministerial de la Iglesia; cosa que en el 

monasterio se realiza también a través de las 

palabras del padre y de los hermanos de la 

comunidad.  

En esa obediencia de fe, la Palabra de Dios es 

escuchada con humildad y con gozo, que derivan 

de su perenne novedad que el tiempo no 

disminuye, antes bien la hace más vigorosa y de 

día en día más atrayente. La Palabra de Dios, por 

tanto, resulta fuente inexhausta de oración, 

porque "Dios mismo habla al alma sugiriéndole a la vez la 

respuesta que su corazón espera. Esta oración se reparte en las 

diversas horas del día, vivificando y alimentando, como manantial 

subterráneo, las actividades cotidianas". 

Así, a través de la meditación tranquila y sabrosa -que es una 

verdadera rumia espiritual- la Palabra de Dios excita en el ánimo 

de quienes se han dedicado a la oración esos fuertes resplandores 

de luz que iluminan el transcurso de la jornada. Ciertamente, esta 

es la "oración del corazón" esa "breve y pura oración", con la que 

respondemos a los impulsos divinos y al mismo tiempo 

solicitamos del Señor que nos proporcione el don inagotable de su 

misericordia.  

Así, pues, el alma espera cada día con amor la Palabra de Dios y la 

estudia con ferviente interés; todo ello mediante una aplicación 

vital, fruto no de la ciencia humana sino de una sabiduría que tiene 

en sí algo de divino; es decir, no para saber más, sino, por decirlo 

así, para ser más; para conversar con Dios, para dirigirnos a Él con 

sus mismas palabras, para que pensemos lo que Él piensa; en 

resumen, para que vivamos su vida.  

El fiel, escuchando la Palabra de Dios, se siente capaz de entender 

el transcurso de los acontecimientos y de los tiempos que el Señor, 

en su Providencia, ha dispuesto para la humana familia, de modo 
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que al alma creyente se le ofrezca un más amplio panorama del 

designio divino de salvación. De ese modo, sucederá que, por 

medio de la fe, se lleguen a percibir las maravillas de Dios, con 

ojos abiertos y "oídos atentísimos". La luz divinizante de la 

contemplación excita la llama, y tanto el silencio unido a la 

admiración, como los cánticos exultantes y la diligente acción de 

gracias, dan a esa oración una índole particular, mediante la cual 

los monjes celebran cantando las alabanzas del Señor cada día. 

Entonces, la oración se convierte en algo así como la voz de toda 

la creación y en cierto modo anticipa el excelso cántico de la 

Jerusalén celestial. La Palabra de Dios, en este peregrinar terreno, 

se deja oír toda la vida como abierta a la mirada de Aquel que 

desde lo alto lo ve todo y así, la oración dirigida al Padre da voz a 

los que ya no tienen voz; y en ella resuenan, en cierto modo, las 

alegrías y las ansias, los éxitos favorables, las esperanzas 

defraudadas y la espera de tiempos mejores.  

San Benito es conducido, especialmente en la sacra liturgia, por 

esa Palabra de Dios, no ciertamente para obtener que la 

comunidad sea solamente una asamblea que celebre con fervor los 

misterios divinos y, en el canto coral, exprese la común 

experiencia procedente del Espíritu; su mayor interés es que el 

alma responda más íntimamente a la palabra divina proclamada y 

cantada y que "nuestro espíritu concuerde con nuestra voz". Las 

Sagradas Escrituras, conocidas y saboreadas de ese modo vital, se 

leen con deleite cuando al mismo tiempo nos dedicamos 

intensamente a la oración. Por impulso del amor, muchas veces el 

alma se recoge ante Dios; nada se antepone a la obra de Dios; la 

oración hecha en la liturgia se traslada a la vida y la misma vida se 

transforma en oración. Así, la oración, apenas terminada la 

liturgia, se amplifica y prolonga en el recogimiento y en el silencio 

interior, con lo cual cada uno seguirá rezando por su cuenta y la 

oración continuada penetra en las actividades y en los momentos 

de la jornada.  

San Benito, amante de la Palabra de Dios, la lee no solamente en 

las Sagradas Escrituras, sino también en el gran libro que es la 
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naturaleza. El hombre, contemplando la belleza de lo creado, se 

conmueve en lo más íntimo de su alma y se siente llamado a 

elevar su mente hacia Aquel que es su fuente y origen; al mismo 

tiempo, se ve inducido a comportarse casi con reverencia hacia la 

naturaleza, a poner de relieve sus bellezas, respetando sus 

verdades.  

"Donde inspira el silencio, allí habla la oración"; efectivamente, 

en la soledad se intensifica la oración con una cierta riqueza 

personal; y esto vale tanto para aquel valle inculto del Aniene, en 

que San Benito vivió sólo con Dios como para la ciudad en que 

sobreabundan los productos de la técnica, pero es alienante para el 

alma, donde el hombre de nuestro tiempo queda muchas veces 

marginado y abandonado a sí mismo. Es necesario que el espíritu 

experimente una especie de desierto, para poder conducir una 

verdadera vida espiritual; porque esto preserva de palabras vanas, 

facilita una relación nueva con Dios, con los hombres y con las 

cosas. En el silencio del desierto, las relaciones que la persona 

establece con los demás se reducen a lo que es esencial y primario 

y adquieren una cierta austeridad, de modo que el corazón se 

purifica y se vuelve a descubrir la práctica de la oración cotidiana, 

que desde lo íntimo del corazón se eleva a Dios. Tal oración no se 

entretiene en muchas palabras, sino que se eleva "en la pureza del 

corazón ferviente y en la compunción de las lágrimas". 

 

12 de Julio: San Juan Gualberto, monje (+1073) 

Nació en Florencia, de familia muy rica y su único hermano fue 

asesinado. Era heredero de una gran fortuna y su padre deseaba 

que ocupara altos puestos en el gobierno.  

Un Viernes Santo iba este santo por un camino rodeado de varios 

militares amigos suyos, y de pronto se encontró en un callejón al 

asesino de su hermano. El enemigo no tenía a donde huir, y Juan 

dispuso matarlo allí mismo. El asesino se arrodilló, puso sus 

brazos en cruz y le dijo: "Juan, hoy es Viernes Santo. Por Cristo 

que murió por nosotros en la cruz, perdóname la vida". Al ver 

Gualberto aquellos brazos en cruz, se acordó de Cristo 
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crucificado. Se bajó de su caballo. Abrazó a su enemigo y le dijo: 

"Por amor a Cristo, te perdono". 

Siguió su camino y al llegar a la próxima iglesia se arrodillo ante 

la imagen de Cristo crucificado y le pareció que Jesús inclinaba la 

cabeza y le decía: "Gracias Juan". 

Desde aquel día su vida cambió por completo. En premio de su 

buena acción, Jesús le concedió la vocación, y Juan dejó sus 

uniformes militares y sus armas y se fue al convento de los monjes 

benedictinos de su ciudad a pedir que lo admitieran como 

religioso. Su padre se opuso totalmente y exigió al superior del 

convento que le devolvieran a Juan inmediatamente.  

Cuando el papá vio al antiguo guerrero convertido en sencillo y 

piadoso monje se echó a llorar, y dándole su bendición se retiró. 

En aquellos tiempos, el peor defecto que había en la Iglesia era la 

Simonía, es decir, algunos compraban los altos cargos, y así 

llegaban a dirigir la Santa Iglesia algunos hombres indignos. En el 

convento de Florencia, donde estaba Juan, se murió el superior, 

uno de los monjes fue con el obispo y con dinero hizo que lo 

nombraran superior a él. También el obispo había comprado su 

cargo. 

Gualberto no pudo soportar esta indignidad y se retiró de aquel 

convento con otros monjes y antes de salir de la ciudad, declaró 

públicamente en la plaza principal que el superior del convento y 

el obispo merecían ser destituidos porque habían cometido el 

pecado de simonía. Más tarde logró que los destituyeran. 

Fundador. Se fue a un sitio muy apartado y silencioso, llamado 

Valleumbroso y allá fundó un monasterio de mojes benedictinos 

que se propusieron cumplir exactamente todo lo que San Benito 

había recomendado a sus monjes. El monasterio llegó a ser muy 

famoso y le llegaron vocaciones de todas partes. Con los mejores 

religiosos de su nuevo convento fue fundando varios monasterios 

más y así logró difundir por muchas partes de Italia las buenas 

costumbres, y fue atacando sin misericordia la simonía y las 

costumbres corrompidas. Las gentes sentían gran veneración por 

él. 

http://www.churchforum.org/santoral/Julio/1107.htm
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Después de haber logrado que muchas personas abandonaran sus 

vicios y se convirtieran y que muchos sacerdotes empezara a 

llevar una vida santa, y gozando del enorme aprecio del Papa y de 

numerosos obispos, murió el 12 de julio de 1073, dejando muchos 

monasterios de religiosos que trataban de imitarlo en sus virtudes 

y llegaron a gran santidad. 

Que sus ejemplos sean de gran provecho para nuestra alma. 

 

13 de Julio: San Enrique, emperador (+1024) 

De familia sumamente religiosa. Su hermano Bruno fue obispo. 

Su hermana Brígida fue monja. La otra hermana, Gisela, fue la 

esposa de San Esteban, rey de Hungría. Y la 

mamá de Enrique lo confió desde muy jovencito 

bajo la dirección de otro fervoroso personaje, 

San Wolfgan, obispo de Ratisbona, el cual lo 

educó de la mejor manera que le fue posible. 

Nombrado rey Enrique ejerció su autoridad con 

agrado de todos , llegando a ser enormemente 

estimado por su pueblo. Murió el Emperador 

Otón III, su primo, sin dejar herederos, y los príncipes electores 

juzgaron que ningún otro estaba mejor preparado para gobernar 

Alemania y a las naciones vecinas que Enrique, tan apreciado por 

sus súbditos. Fue un gran guerrero, dominó las revueltas 

nacionales y las de Polonia y se hizo respetar por todos los países 

vecinos. Usurpado en Roma el puesto del Papa Benedicto VIII. 

Éste pidió auxilio a Enrique, el cual con un fortísimo ejército 

invadió a Italia, derrotó a los enemigos del Pontífice y le restituyó 

su alto cargo. En premio por todo esto, el Papa Benedicto lo 

coronó solemnemente en Roma como Emperador de Alemania, 

Italia y Polonia. 

Por todas partes levantaba templos, construía conventos para 

religiosos y apoyaba a cuantos se dedicaban a evangelizar. Reunía 

a los obispos y sacerdotes para estudiar los métodos que 

consiguieran una mayor santidad para el clero. Pocos gobernantes 
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que hayan gozado de una manera tan extraordinaria de cariño de 

su pueblo, como San Enrique.  

Fue un verdadero padre para sus súbditos. La fama de su bondad 

corrió pronto por toda Alemania e Italia, ganándose la simpatía 

general. En sus labores caritativas le ayudaba su virtuosa esposa, 

Santa Cunegunda, mujer ejemplar en todo.  

Decía siempre que lo que más deseaba para su nación, después de 

la fe, era la paz. Con los gobernantes vecinos trató de conservar 

muy buenas relaciones de amistad 

Murió el 13 de julio del año 1024, y poco antes de morir contó a 

sus familiares que con su esposa Santa Cunegunda había hecho 

voto de virginidad, y que habían vivido siempre como dos 

hermanos. 

  

14 de Julio: San Camilo de Lelis, presbítero y fundador 

(+1614) 

Pasa en Nápoles, de una juventud de soldado aventurero a su 

conversión ante la experiencia de un hospital donde 

tiene que curarse una llaga en la pierna. Funda una 

Congregación de Religiosos al Servicio de los 

enfermos, especialmente de los infecciosos 

incurables, conocidos como los Religiosos Camilos. 

Consolidada su fundación, renuncia al cargo de 

superior general y se entrega en Roma al cuidado de 

los contagiosos hasta su muerte el año 1614. 

 

15 de Julio: San Buenaventura, obispo y 

doctor (+1274) 

Universitario italiana en París, ingresa en la 

orden franciscana, será llamado el segundo 

fundador de la Orden por su labor desplegada 

en ella, al ser elegido general en 1257. Mas 

tarde como cardenal y obispo de Albano, 

trabaja con acierto en el Concilio de Lyon por 
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la unión cristiana de griegos y latinos, y muestra su viabilidad en 

el amor. Tuvo un lema en su vida: “Amando a todos los hombres 

del mundo en la caridad de Cristo,  hazte igualmente amable a 

todos”. 

 

Del Breviloquio de san Buenaventura, obispo 

Del conocimiento de Jesucristo dimana la comprensión de toda 

la sagrada Escritura 

  El origen de la sagrada Escritura no hay que buscarlo en la 

investigación humana, sino en la revelación divina, que, procede 

del Padre de los astros, de quien toma nombre toda familia en el 

cielo y en la tierra, de quien, por su Hijo Jesucristo, se derrama 

sobre nosotros el Espíritu Santo, y, por el Espíritu Santo, que 

reparte y distribuye a cada uno sus dones como quiere, se nos da la 

fe, y por la fe habita Cristo en nuestros corazones. En esto 

consiste el conocimiento de Jesucristo, conocimiento que es la 

fuente de la que dimana la firmeza y la comprensión de toda la 

sagrada Escritura. Por esto, es imposible penetrar en el 

conocimiento de las Escrituras, si no se tiene previamente 

infundida en sí la fe en Cristo, la cual es como la luz, la puerta y el 

fundamento de toda la Escritura. En efecto, mientras vivimos en el 

destierro lejos del Señor, la fe es el fundamento estable, la luz 

directora y la puerta de entrada de toda iluminación sobrenatural; 

ella ha de ser la medida de la sabiduría que se nos da de lo alto, 

para que nadie quiera saber más de lo que conviene, sino que nos 

estimemos moderadamente, según la medida de la fe que Dios 

otorgó a cada uno. 

La finalidad o fruto de la sagrada Escritura no es cosa de poca 

importancia, pues tiene como objeto la plenitud de la felicidad 

eterna. Porque la Escritura contiene palabras de vida eterna, 

puesto que se ha escrito no sólo para que creamos, sino también 

para que alcancemos la vida eterna, aquella vida en la cual 

veremos, amaremos y serán saciados todos nuestros deseos; y, una 

vez éstos saciados, entonces conoceremos verdaderamente lo que 

trasciende toda filosofía: el amor cristiano, y así llegaremos a la 
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plenitud total de Cristo. En esta plenitud, de que nos habla el 

Apóstol, la sagrada Escritura se esfuerza por introducirnos. Ésta es 

la finalidad, ésta es la intención que ha de guiarnos al estudiar, 

enseñar y escuchar la sagrada Escritura. 

Y, para llegar directamente a este resultado a través del recto 

camino de las Escrituras, hay que empezar por el principio, es 

decir, debemos acercarnos, sin otro bagaje que la fe, al Padre de 

los astros, doblando las rodillas de nuestro corazón, para que él, 

por su Hijo, en el Espíritu Santo, nos dé el verdadero 

conocimiento de Jesucristo y, con el conocimiento, el amor, para 

que así, conociéndolo y amándolo, fundamentados en la fe y 

arraigados en la caridad, podamos conocer lo ancho, lo largo, lo 

alto y lo profundo de la sagrada Escritura y, por este 

conocimiento, llegar al conocimiento pleno y al amor extático de 

la santísima Trinidad; a ello tienden los anhelos de los santos, en 

ello consiste la plenitud y la perfección de todo lo bueno y 

verdadero. 

 

16 de Julio: Nuestra Señora del Carmen 

Es el título de la Virgen como Patrona de una de las más célebres 

Ordenes de religiosos y religiosas. Su hábito significa 

interiormente: espíritu de retiro al modo de Elías; de 

contemplación, al modo de Santa Teresa de Jesús; y de apostolado 

y amor a la Virgen, al modo  del inglés San Simón Stock. 

La imitación de este espíritu es prenda de las mas altas gracias 

espirituales para esta vida y para la eterna. Esta imitación se ha 

sensibilizado externamente con frecuencia, por medio del 

escapulario, una expresión popular del hábito y del espíritu del 

Carmen, para revestirse de Cristo como fieles hijos de la Virgen. 

En esta devoción a la Virgen del Carmen han destacado en 

muchas naciones los hombres del mar. 
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¿QUIEN ERES TU, MUJER? 

 

¿Quién eres tú, mujer, que, aunque rendida 

al parecer, al parecer postrada, 

no estás sino en los cielos ensalzada, 

no estás sino en la tierra preferida? 

 

Pero, ¿Qué mucho, si del sol vestida, 

qué mucho, si de estrellas coronada, 

vienes de tantas luces ilustrada, 

vienes de tantos rayos guarnecida? 

 

Cielo y tierra parece, que, a primores, 

se compitieron con igual desvelo, 

mezcladas sus estrellas y sus flores; 

 

Para que en ti tuviesen tierra y cielo, 

con no sé qué lejanos resplandores 

de flor del Sol plantada en el Carmelo. 

 

 

17 de Julio: Beatas Mártires de Compiègne, vírgenes (+1794) 

Se conoce con este nombre a las dieciséis carmelitas descalzas 

mártires de Compiègne (Francia), que fueron guillotinadas el 17 

de Julio de 1794, durante el período del Terror de la Revolución 

Francesa por su “fanatismo”, su amor a Dios y a la Virgen. 

Expulsadas de su monasterio en 1792, se dividieron en grupos por 

distintas casas de Compiègne, pero unidas en la fraternidad y en el 

género de vida que procuraban llevar, como en el convento, 

redoblando su vida de oración y mortificación bajo la atención 

solícita y maternal de la Madre Priora, Teresa de San Agustín. 

Descubiertas por el Comité revolucionario fueron arrestadas y 

enviadas a París, donde serían condenadas y ejecutadas. Al pie de 

la guillotina renovaron su profesión ante la Madre Priora, a la vez 

que cantaban el Veni Creator. 
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Orígenes, presbítero 

De la exhortación al martirio 
Si hemos pasado de la muerte a la vida, al pasar de la infidelidad a 

la fe, no nos extrañemos de que el mundo nos odie. Pues quien no 

ha pasado aún de la muerte a la vida, sino que permanece en la 

muerte, no puede amar a quienes salieron de las tinieblas y han 

entrado, por así decirlo, en esta mansión de la luz edificada con 

piedras vivas. 

Jesús dio su vida por nosotros; demos también nuestra vida, no 

digo por Él, sino por nosotros mismos y, me atrevería a decirlo, 

por aquellos que van a sentirse alentados por nuestro martirio. 

Nos ha llegado, oh cristiano, el tiempo de gloriarnos. Pues dice la 

Escritura: Nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 

tribulación produce constancia, la constancia, virtud probada, la 

virtud, esperanza, y la esperanza no defrauda, porque el amor de 

Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu 

Santo que se nos ha dado. 

Si los sufrimientos de Cristo rebosa, sobre nosotros, gracias a 

Cristo rebosa en proporción nuestro ánimo; aceptemos, pues, con 

gran gozo los padecimientos de Cristo, y que se multipliquen en 

nosotros, si realmente apetecemos un abundante consuelo, como 

lo obtendrán todos aquellos que lloran. Pera este consuelo 

seguramente superará a los sufrimientos, ya que, si hubiera una 

exacta proporción, no estaría escrito: Si los sufrimientos de Cristo 

rebosa, sobre nosotros, rebosa en proporción nuestro ánimo. 

Los que se hacen solidarios de Cristo en sus padecimientos 

participarán también, de acuerdo con su grado de participación, en 

sus consuelos. Tal es el pensamiento de Pablo, que afirma con 

toda confianza: Si sois compañeros en el sufrir, también lo sois en 

el buen ánimo. 

Dice también Dios por el Profeta: en el tiempo de gracia le he 

respondido, en el día de salvación te he auxiliado. ¿Qué tiempo 

puede ofrecerse más aceptable que el momento en el que, por 

nuestra fe en Dios por Cristo, seremos escoltados solemnemente al 

martirio, pero como triunfadores, no como vencidos? 
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Los mártires de Cristo, con su poder, derrotan a los principados y 

potestades y triunfan sobre ellos, para que, al ser solidarios de sus 

sufrimientos, tengan también parte en lo que él consiguió por 

medio de su fortaleza en los sufrimientos. 

Por tanto, el día de salvación no es otro que aquel en que de este 

modo salís de este mundo. Pero, os la ruego: Para no poner en 

ridículo nuestro ministerio, nunca deis a nadie motivo de 

escándalo; al contrario, continuamente dad prueba de que sois 

ministros de Dios con lo mucho que pasáis, diciendo: Y ahora, 

Señor, ¿qué esperanza me queda? Tú eres mi confianza. 

 

18 de Julio: San Federico 

Obispo de Utrech, donde se había formado sacerdotalmente, tuvo 

que enfrentarse a una situación de inmoralidad, promovida en la 

corte imperial por la misma emperatriz, la alemana Judit. El 18 de 

Julio del año 838, cuando estaba misionando en las islas 

zelandesas, fue asesinado en la misma iglesia por dos enviados de 

ellas. 

 

19 de Julio: Santas Justa y Rufina, vírgenes y mártires (+287) 

Hijas de un alfarero sevillano del siglo III, se enfrentan en su 

tienda a un hombre que les pedía limosna para un 

ídolo; ellas se niegan diciendo: “Nosotras 

adoramos al Dios increado y no a ese ídolo que no 

tiene vida en sí mismo”. El que llevaba el ídolo les 

rompió todas las vasijas, y ellas hicieron lo mismo 

con el ídolo, arrojándolo al suelo, por lo que los 

gentiles se alborotaron diciendo que eran dignas de 

muerte. Encarceladas, tras público testimonio 

cristiano, fueron martirizadas. 
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20 de Julio: La devoción al Niño Jesús 

Desde tiempos muy antiguos los católicos han tenido mucha 

devoción al Divino Niño Jesús, y han honrado su santa infancia, 

considerando esta edad de Jesucristo como una maravilla de 

inocencia y amabilidad. 

Ya hacia el año 1200 San Francisco de Asis dispuso recordar con 

mucha solemnidad la Navidad haciendo un pesebre lo más 

parecido posible al de Belén y celebrando así entre pastores, 

ovejas, bueyes y asnos la misa de la medianoche, y haciendo él 

mismo un hermoso sermón de Nochebuena recordando la gran 

bondad del Hijo de Dios al quererse hacer hombre en Belén por 

salvar nuestra alma. 

Más tarde San Antonio de Padua fue un devoto tan entusiasta del 

Niño Jesús que según las imágenes que de él se conservan, 

mereció que el Divino Niño se le apareciera. 

Otro santo al que se le presenta en las imágenes teniendo entre sus 

brazos al Niño Jesús es San Cayetano, el cual lo que necesitaba 

pedir lo pedía por los méritos de la infancia de Jesús. 

Modernamente los santos que más contribuyeron a difundir la 

devoción al Niño de Belén fueron Santa Teresa y San Juan de la 

Cruz. 

Santa Teresa de Jesús le tenía un amor tan grande al Divino Niño 

que un día al subir una escalera obtuvo tener una visión en la que 

contemplaba al Niño Jesús tal cual había sido en la tierra. En 

recuerdo de esta visión la santa llevó siempre en sus viajes una 

estatua del Divino Niño, y en cada casa de su comunidad mandó 

tener y honrar una bella imagen del Niño Jesús que casi siempre 

ella misma dejaba de regalo al despedirse. 

Millones de creyentes han hecho la experiencia de pedir favores a 

Dios por los méritos de la infancia de Jesús y han conseguido 

maravillas. Y nosotros vamos a hacer lo mismo. Queremos honrar 

la infancia de Jesús y darle gracias por haber nacido en Belén para 

salvarnos. 

Desde hace unos trecientos años la devoción al Niño Jesús se ha 

extendido rapidamente por Europa, América, Asia, África y 
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Oceania. Las gentes empezaron a experimentar que cuando piden 

favores a Dios por los méritos de la infancia de Jesús consiguen 

maravillas. 

Existen alrededor de todo el mundo muchas figuras e imágenes 

representando al Niño Jesús mediante las cuales se han obtenido 

grandes milagros. Entre las más conocidas se encuentran: El Niño 

Jesús de Praga, en Checoslovaquia; el Santo Niño de Atocha, en 

México; el Divino Niño de Arenzano, en Italia y el milagroso 

Niño Jesús de Bogotá en Colombia, entre otros. 

En el año 1636 Nuestro Señor le hizo a la venerable Margarita del 

Santísimo Sacramento esta promesa: "Todo lo que quieras pedir, 

pídelo por los méritos de mi infancia y tu oración será escuchada". 

 

21 de Julio: San Lorenzo de Brindis, presbítero y doctor 

(+1619) 

Destaca por la sencillez y la humildad, la gran cultura filosófica y 

teológica y por la espiritualidad y adaptación pastoral a los 

interlocutores judíos o protestantes. Frente a las fuerzas 

anticristianas que invaden Hungría en 1601, auxilia 

espiritualmente, invocando a María, a los que allí arriesgan su 

vida. Muere en Lisboa en 1619, en una de sus múltiples misiones. 

 

22 de Julio: Santa María Magdalena (siglo I) 

Desde Magdala, junto al lago de Genesaret, esta María penitente 

abandona su vida de pecado para seguir a Cristo, lo mismo en el 

Calvario que en el sepulcro y en la Resurrección. Porque se le 

perdona mucho, ama mucho. Es la gran testigo y pregonera de la 

penitencia cristiana, del amor contemplativo y de la Pascua 

irradiante. 
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¿QUE VISTE EN EL HUERTO? 

 

"¿Qué viste en el huerto? 

Dinos, Magdalena". 

 

"Vacío el sepulcro, 

sudarios y vendas. 

Angeles testigos, 

movida la piedra. 

Vi al resucitado, 

soy su mensajera. 

 

Hoy ha renacido 

todo con su vuelta. 

Es el primer día, 

la creación nueva, 

nuevo paraíso 

de nupcias eternas. 

 

Amando buscaba, 

lloraba la ausencia". 

"¡María!" "¡Maestro!" 

(La Esposa es la Iglesia). 

"Dile a mis hermanos: 

Id a Galilea". 

 

Haz que caminemos 

del amor la senda, 

y, con nuestros himnos, 

el cielo y la tierra 

al Dios uno y trino 

canten gloria eterna. Amén. 
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23 de Julio: Santa Brígida 

Princesa sueca, contrae matrimonio con Ulf, príncipe de Nericia. 

al regreso de una peregrinación del matrimonio a 

Santiago de Compostela, deciden hacerse religiosos. 

Ulf morirá cisterciense en 1344. Brígida, después de 

atender a sus hijos, funda el monasterio de San 

Salvador de Wadstena, un gran centro de civilización 

y espiritualidad en Suecia, escribirá la Regla para sus 

religiosas. Olvidada de su rango, atiende a los pobres 

y enfermos. Ante la Europa convulsa por el gran 

cisma de Occidente, pasa a Roma, donde irradia su 

fervor espiritual durante 15 años. Muere durante un viaje a Tierra 

Santa en 1373. 

 

24 de Julio: San Francisco Solano, presbítero (+1610) 

Célebre taumaturgo franciscano, misionó primeramente Montilla, 

su ciudad natal, Córdoba, Granada y Sevilla. Con cuarenta años 

embarca para América, misionará  Panamá, Lima, Tucumán, las 

riberas del Uruguay y del Plata, Chile y Perú, donde durante 

veintiún años despliega asombros de caridad y de valor. 

 

25 de Julio: Santiago Apóstol, Patrono de España (siglo I) 

Santiago es uno de los doce Apóstoles de Jesús; hijo de Zebedeo. 

El y su hermano Juan fueron llamados por Jesús mientras estaban 

arreglando sus redes de pescar en el lago Genesaret. 

     Recibieron de Cristo el nombre "Boanerges", significando 

hijos del trueno, por su impetuosidad.  

     En los evangelios se relata que Santiago tuvo que ver con el 

milagro de la hija de Jairo. Fue uno de los tres Apóstoles testigos 

de la Transfiguración y luego Jesús le invitó, también con Pedro y 

Santiago, a compartir mas de cerca su oración en el Monte de los 

Olivos. 
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     Los Hechos de los Apóstoles relatan que éstos se dispersaron 

por todo el mundo para llevar la Buena Nueva.  Según una antigua 

tradición, Santiago el Mayor se fue a 

España. Primero a Galicia, donde 

estableció una comunidad cristiana, y 

luego a la cuidad romana de Cesar 

Augusto, hoy conocida como Zaragoza. 

La Leyenda Aurea de Jacobus de 

Voragine nos cuenta que las enseñanzas 

del Apóstol no fueron aceptadas y solo 

siete personas se convirtieron al 

Cristianismo. Estos eran conocidos como 

los "Siete Convertidos de Zaragoza".  

Las cosas cambiaron cuando la Virgen 

Santísima se apareció al Apóstol en esa 

ciudad, aparición conocida como la Virgen del Pilar. Desde 

entonces la intercesión de la Virgen hizo que se abrieran 

extraordinariamente los corazones a la evangelización de España.  

     En los Hechos de los Apóstoles descubrimos que fue el primer 

Apóstol martirizado. Murió asesinado por el rey Herodes Agripa I, 

el 25 de marzo del año 41 (día en que la liturgia actual celebra La 

Anunciación). Según una leyenda, su acusador se arrepintió antes 

que mataran a Santiago por lo que también fue decapitado. 

Santiago es conocido como "el Mayor", distinguiéndolo del otro 

Apóstol, Santiago el Menor. 

     La tradición también relata que los discípulos de Santiago 

recogieron su cuerpo y lo trasladaron a Galicia (extremo norte-

oeste de España).  Su restos mortales están en la basílica edificada 

en su honor en Santiago de Compostela. En España, Santiago es el 

mas conocido y querido de todos los santos. En América hay 

numerosas ciudades dedicadas al Apóstol en Chile, República 

Dominicana, Cuba y otros países.  
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26 de Julio: Santos Joaquín y Ana, padres de la Virgen María 

(s. I) 

Aunque de los padres de la Virgen María, San Joaquín y Santa 

Ana, apenas se sabe nada con certeza, la tradición demuestra no 

obstante que su culto fue temprano en Oriente, desde donde más 

tarde se extendió a todo Occidente. Con la reforma del calendario 

después del Concilio Vaticano II, la festividad de San Joaquín se 

celebra junto con la de su esposa, es decir el 26 de julio. Esta es la 

razón por la que se ha preferido añadir a las páginas de devoción a 

Santa Ana estas otras en las que se incluye a su santo esposo. 

 

Oración 

Bienaventurados sois, oh Santos Joaquín y Ana, por habernos 

dado aquella niña benditísima, que alcanzó la más alta dignidad 

que puede tener criatura, pues vino a ser Madre del 

mismo Dios hecho hombre, y a tener en sus entrañas 

al que tiene colgado de tres dedos el universo; y 

vosotros después de ella sois gloriosísimos, pues sois 

padres de la Madre de Dios porque engendrasteis por 

gracia y por don sobrenatural a la que nos dio a 

Jesucristo fuente de gracia y Salvador del mundo. 

¡Oh cuan ricamente adornó con todas las virtudes 

vuestras almas el Señor, para haceros tan señalada 

merced! Pues por estas mismas gracias que 

recibisteis, y por aquella soberana Princesa que 

disteis al mundo, os suplicamos que nos seáis 

abogados piadosos para con vuestra hija y con su 

Hijo Jesucristo, y nos alcancéis al amparo de la Madre y la 

bendición del Hijo, y perseverancia en la virtud y buena muerte, 

para gozar con ellos y de vos en los siglos de los siglos. Amén 
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27 de Julio: Beato Tito Brandsma, presbítero y mártir (+1942) 

Religioso carmelita, afirmaba: “La espiritualidad del Carmelo, que 

es vida de oración y de tierna devoción a la Virgen 

María, me llevaron a la feliz decisión de abrazar 

esta vida”. Poco después es ordenado sacerdote; 

adquiere una sólida formación religiosa e 

intelectual, llegando a ser Rector de la Universidad 

Católica de Nimega, en Holanda: Destacará por su 

fe viva, por su inmensa confianza en el Señor y por 

su exquisita caridad. Cuando en 1940 Holanda fue 

invadida por los nazis se le levantó contra ellos, por 

su fe y en defensa de los judíos, muriendo 

martirizado en el Campo de Dachau en Alemania. Beatificado el 3 

de noviembre de 1985. 

 

28 de Julio: Santa Catalina Tomás, virgen (+1574) 

Consagra su virginidad ante un altar de la Virgen. En su mejor 

juventud profesa como Religiosa Agustina en Palma de Mallorca, 

superando grandes dificultades. Muere con cuarenta años, 

habiendo dado durante toda su vida testimonio de la fidelidad a 

Dios tanto en la oración como en la caridad. 

 

29 de Julio: Santa Marta (siglo I) 

Hermana de María y de Lázaro, los amigos del Señor. Cultiva en 

su casa de Betania dos grandes virtudes: recibir y 

servir. Y Jesús se sentía a gusto en su casa. Y le 

animaba a hacer una pausa en el trajinar de la 

vida, para algo principalísimo: escuchar en 

quietud sus palabras. 

 

Oración final para todos los días del 

Triduo a Santa Marta 

Fervorosa discípula de Jesús, amable Santa 

Marta, cuya afanosa solicitud en el servicio del 
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Maestro Divino fue motivo para que oyeras de sus labios aquellas 

memorables palabras: "Marta, Marta, tu te afanas y acongojas 

distraída en muchísimas cosas, y a la verdad que una sola cosa es 

necesaria, que es la salvación eterna"; haz, dulce protectora mía, 

que al buscar el remedio de mis necesidades temporales y al 

atender al cumplimiento de las obligaciones de mi estado, jamás 

me olvide que soy un viajero de paso por la tierra y en camino 

hacia la eternidad, y que por tanto una sola cosa me es 

absolutamente necesaria, el obtener mi eterna salvación. 

Oh dichosos hermanos, Lázaro, Marta y María Magdalena, rogad 

por nosotros y haced que los que os invocamos y nuestras familias 

tengamos la dicha de reunirnos en el cielo como vosotros para 

gozar para siempre de la gloria de Dios. 

Oh Santa Marta, por la señal de la Cruz que sostienes con tu 

diestra y por cuya virtud venciste al dragón infernal que tienes 

humillado a tus pies, ayúdanos a vencer las tentaciones y 

dificultades en esta vida, llevando con fidelidad la cruz de nuestro 

estado, hasta conseguir como tu la victoria final sobre el enemigo 

de nuestras almas. Así sea. 

 

30 de Julio: San Pedro Crisólogo, obispo y doctor (+450) 

Obispo de Ravena y Doctor de la Iglesia, fue tenido por el orador 

cristiano de la palabra de oro, por su elocuencia. Predica sin 

descanso a su pueblo con gran prestigio. A él apela el hereje 

Eutiques, el año 448 como árbitro de sus teorías, y Pedro 

Crisólogo remite el juicio al Obispo de Roma, mostrando con ello 

su fidelidad a la Cátedra de Pedro. 

 
* * * * * * * 

 

De los Sermones de San Pedro Crisólogo, obispo 

Sé sacrificio y sacerdote para Dios 

Os exhorto por la misericordia de Dios. Pablo, o, mejor dicho, 

Dios por boca de Pablo, nos exhorta porque prefiere ser amado 

antes que temido. Nos exhorta porque prefiere ser Padre antes que 
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Señor. Nos exhorta Dios, por su misericordia, para que no tenga 

que castigarnos por su rigor. 

Oye lo que dice el Señor: “Ved, ved en mí vuestro propio cuerpo, 

vuestros miembros, vuestras entrañas, vuestros huesos, vuestra 

sangre. Y si teméis lo que es de Dios, ¿por qué no amáis lo que es 

también vuestro? Si rehuís al que es Señor, ¿por qué no recurrís al 

que es Padre? 

Quizás os avergüence la magnitud de mis sufrimientos, de los que 

vosotros habéis sido la causa. No temáis. La cruz, más que 

herirme a mí, hirió a la muerte. Estos clavos, más que infligirme 

dolor, fijan en mí un amor más grande hacia vosotros. Estas 

heridas, más que hacerme gemir, os introducen más 

profundamente en mi interior. La extensión de mi cuerpo en la 

cruz, más que aumentar mi sufrimiento, sirve para prepararos un 

regazo más amplio. La efusión de mi sangre, más que una pérdida 

para mí, es el precio de vuestra redención. 

Venid, pues, volved a mí, y comprobaréis que soy Padre, al ver 

cómo devuelvo bien por mal, amor por injurias, tan gran caridad 

por tan graves heridas.” 

Pero oigamos ya qué es lo que os pide el Apóstol: Os exhorto -

dice-, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos. 

Este ruego del Apóstol promueve a todos los hombres a la altísima 

dignidad del sacerdocio. A presentar vuestros cuerpos como hostia 

viva. 

Inaudito ministerio del sacerdocio cristiano: el hombre es a la vez 

víctima y sacerdote; el hombre no ha de buscar fuera de sí qué 

ofrecer a Dios, sino que aporta consigo, en su misma persona, lo 

que ha de sacrificar a Dios; la víctima y el sacerdote permanecen 

inalterados; la víctima es inmolada y continúa viva, y el sacerdote 

oficiante no puede matarla.  

Admirable sacrificio, en el que se ofrece el cuerpo sin que sea 

destruido, y la sangre sin que sea derramada. Os exhorto -dice- por 

la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como hostia 

viva. 
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Este sacrificio, hermanos, es semejante al de Cristo, quien inmoló 

su cuerpo vivo por la vida del mundo: Él hizo realmente de su 

cuerpo una hostia viva, ya que fue muerto y ahora vive. Esta 

víctima admirable pagó su tributo a la muerte, pero permanece 

viva, después de haber castigado a la muerte.  

Por esta razón, los mártires nacen al morir, su fin significa el 

principio, al matarlos se les dio la vida, y ahora brillan en el cielo, 

cuando se pensaba haberlos suprimido en la tierra. 

Os exhorto -dice-, por la misericordia de Dios, a presentar 

vuestros cuerpos como hostia viva, santa. Es lo que había cantado 

el profeta: No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me has 

preparado un cuerpo. 

Sé, pues, oh hombre, sacrificio y sacerdote para Dios; no pierdas 

lo que te ha sido dado por el poder de Dios; revístete de la 

vestidura de santidad, cíñete el cíngulo de la castidad; sea Cristo el 

casco de protección para tu cabeza; que la cruz se mantenga en tu 

frente como una defensa; pon sobre tu pecho el misterio del 

conocimiento de Dios; haz que arda continuamente el incienso 

aromático de tu oración; empuña la espada del Espíritu; haz de tu 

corazón un altar; y así, puesta en Dios tu confianza, lleva tu 

cuerpo al sacrificio. 

Lo que pide Dios es la fe, no la muerte; tiene sed de tu buena 

intención, no de sangre; se satisface con la buena 

voluntad, no con matanzas. 

 

31 de Julio: San Ignacio de Loyola, presbítero 

y fundador (+1556) 

“Nace en la casa-torre de Loyola el año 1491. 

Sigue una formación militar en Arévalo, durante 

una batalla es herido. Durante la convalecencia en 

Loyola, leyendo ocasionalmente la Vida de Cristo 

y de los Santos, deja el estado militar para convertirse en soldado 

de Dios. En el retiro de Manresa, practica  para ello unos 

ejercicios espirituales, como él los llamará en un libro escrito para 

que fueran practicados por los demás. Después de peregrinar a 
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tierra santa y de estudiar en las Universidades de Alcalá y 

Salamanca, funda en París la Compañía de Jesús, como una fuerza 

móvil  al servicio de la Iglesia con un voto especial de Obediencia 

al Papa.  
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Para tu oración personal 

 

A modo de introducción 

 

Antes de presentar algunas de las oraciones, exponemos aquí las 

palabras de Cristo en las que nuestro Hermano nos da algunas 

indicaciones de cómo debe ser nuestra oración: 

 

a. Que tu oración sea íntima: “Tú, cuando ores, entra en tu 

corazón y, cerrada la puerta, ora a tu Padre, que está en lo secreto; 

y tu Padre que ve en lo escondido, te recompensará” (Mt 6, 6). 

 

b. Que tu oración sea sencilla: “En verdad os digo: quien no 

reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él.” (mc 10, 

15). 

 

c. Que tu oración sea continua: “Velad, pues, en todo tiempo y 

orad, para que podáis evitar todo esto que ha de venir y 

comparecer ante el Hijo del hombre.” (Lc 21, 36) 

 

d. Que tu oración sea suplicante: “Os digo, pues: Pedid y se os 

dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá; porque quien pide 

recibe, y quien busca halla, y al que llama se le abre. ¿Qué padre 

entre vosotros, si el hijo le pide un pan, le dará una piedra? ¿O si 

le pide un pez, le dará, en vez del pez, una serpiente? ¿O si le pide 

un huevo le dará un escorpión? Si vosotros, pues, siendo malos, 

sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro 

Padre del Cielo dará el espíritu Santo a los que se lo piden?” (Lc 

11, 9-13) 

 

e. Que vuestra oración sea filial: “Y por ser hijos envió Dios a 

nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que grita ¡Abba!, 

¡Padre!” (Gal 4, 6). 
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f. Que nuestra oración favorita sea el Padrenuestro (Mt 6, 9-14) y 

el Avemaría (Lc 1, 28.42). 

 

 Sobre la oración: 

 "Orar verdaderamente, es que resuenen con la compunción los 

gemidos del amor y no las palabras estudiadas. (S. Gregorio 

Magno)" 

"Orad con incesantes lágrimas: orad continuamente y en todo 

tiempo: aplicaos a menudo a la oración; rogad a Dios de día y de 

noche; sea la oración frecuente, y orad siempre con continuación; 

gemid como la paloma; levantas de noche a 

orar, y pasadla algunas veces toda en este 

santo ejercicio; multiplicad las vigilas para 

hablar con Dios: no interrumpa el sueño por 

mucho tiempo esta sagrada conversación, y 

en tornando un breve reposo, volved a orar. 

(S. Anselmo)" 

"Rogad a Dios de día y de noche, sin dejar 

correr vuestra vida por diferentes objetos, y sin conceder cosa 

alguna a la curiosidad de los ojos. Quitad la ocasión: cortad todo 

cuanto pueda ser materia de pecado o puerta de la tentación. 

Disponedlo todo sin perturbación y con paz. A ninguno juzguéis 

con más severidad que a vosotros mismos. (S. Anselmo)" 
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O r a c i o n e s  

 

Oración de la mañana: 

Levántate con prontitud y ofrécele el nuevo día  a Dios nuestro 

Padre y a nuestra Madre María.  

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 

Te doy gracias, Dios mío, por haberme creado, 

redimido, hecho cristiano y conservado la vida. Te 

ofrezco mis pensamientos, palabras y obras de este 

día. No permitas que Te ofenda y dame fortaleza para 

huir de las ocasiones de pecar. Haz que crezca mi 

amor hacia Ti y hacia los demás.  

 

Ofrecimiento de obras 

A la Santísima Virgen María  

Oh, Señora mía. Oh, Madre mía! Yo me ofrezco 

enteramente a Vos; y en prueba de mi filial 

afecto os consagro en este día mis ojos, mis 

oídos, mi lengua, mi corazón; en una palabra, 

todo mi ser. Ya que soy todo vuestro, Madre de 

bondad, guardadme, defendedme como cosa y 

posesión vuestra. Amén.  

 

Oración al Ángel de la Guarda  

Ángel de Dios, bajo cuya custodia me puso el Señor con amorosa 

piedad, a mí que soy vuestro encomendado, alumbradme hoy, 

guardadme, regidme y gobernadme. Amén.  

 

Ofrecimiento de tu trabajo:  

 Es bueno que antes de ponerte a trabajar le digas al Señor una 

oración Como ésta:  

Te ofrezco, Señor, este mi trabajo. Ayúdame a hacerlo bien, por 

amor a Ti y a los demás. Santa María, Ángel de mi Guarda, 

interceded por mí.  
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La señal de la Santa Cruz 

Es la señal del cristiano. En la Cruz murió Jesús 

para salvara los hombres de sus pecados: 

“Por la señal + de la Santa Cruz de nuestros + 

enemigos líbranos, Señor, + Dios nuestro. En el 

nombre del Padre, y del Hijo + y del Espíritu 

Santo. Amén.”  

 

El padrenuestro  

Jesús mismo nos enseñó esta oración. Es la oración de los hijos de 

Dios: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como 

en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras 

ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. 

Amén.  

 

El Ave María  

En ella repetimos muchas veces las palabras del Ángel y de Santa 

Isabel a la Virgen y también las súplicas que le han dirigido desde 

siempre los buenos hijos de la Iglesia.  

“Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo; 

bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu 

vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, 

pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.  

 

El Gloria 

Es un canto de alabanza a la Santísima Trinidad 

“Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el  

principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén”. 

 

El Credo 

Es el resumen de todo lo que Dios mi Padre ha revelado a los 

hombres y que yo ahora confieso porque soy hijo de Dios  
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“Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la 

tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa 

María Virgen; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado; descendió a los infiernos, al 

tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está 

sentado a la derecha de Dios Padre; desde allí ha de venir a 

juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo; la 

Santa Iglesia Católica, la Comunión de los Santos; el perdón de 

los pecados; la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén” 

 

La Salve 
Una súplica confiada a mi Madre del cielo, la Virgen Santísima. 

Reina del Universo y Madre también de todos los cristianos.  

“Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y 

esperanza nuestra; Dios te salve. A Ti llamamos los desterrados 

hijos de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle 

de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a 

nosotros esos tus ojos misericordiosos; y después de este destierro 

muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. Oh clementísima, 

oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María! Ruega por nosotros, 

Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las 

promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén” 

 

El Ángelus 

V. El Ángel del Señor anunció a María. 

R. Y concibió del Espíritu Santo. 

Ave María. 

V. He aquí la esclava del Señor. 

R. Hágase en mi según tu palabra. 

Ave María. 

V. El Verbo se hizo carne. 

R. Y habitó entre nosotros. 



 52 

V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 

R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro 

Señor Jesucristo. 

 

Oración 
Te suplicamos, Señor, que derrames tu gracia en nuestras almas 

para que los que, por el anuncio del Ángel hemos conocido la 

Encarnación de tu Hijo Jesucristo, por su Pasión y Cruz seamos 

llevados a la gloria de su Resurrección. Por el mismo Jesucristo 

Nuestro Señor. 

R Amén. 

 

El acordaos 

Es una oración que le dirigimos o Nuestra Señora, con la 

confianza que nos da el saber que es nuestra Madre, que nos oye 

siempre con cariño.  

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María! que jamás se ha oído 

decir que ninguno de los que han acudido a vuestra protección, 

implorado vuestra asistencia y reclamado vuestro socorro haya 

sido abandonado de Vos. Animado con esta confianza a Vos 

también acudo, ¡oh Madre, Virgen de las vírgenes! y aunque 

gimiendo bajo el peso de mis pecados, me atrevo a aparecer ante 

vuestra presencia soberana. No desechéis, 

oh Madre de Dios!, mis humildes súplicas, 

antes bien inclinad a ellas vuestros oídos y 

dignaos atenderlas favorablemente. Amén  

 

Oraciones para antes de la comunión 

Acércate con gran respeto a comulgar. Es 

muy bueno que repitas en tu interior estas 

oraciones que van debajo. Al recibir el 

Cuerpo del Señor, respondes AMEN, 

reafirmando tu fe en la presencia real de 

Cristo en la forma consagrada. Retírate 

luego con el mismo respeto a darle gracias al Señor.  
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Acto de fe. Señor mío, Jesucristo!, creo firmemente que estáis 

realmente presente en el Santísimo Sacramento con vuestro 

Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad.  

 

Acto de esperanza. Espero, Señor, que ya que os dais todo a mí 

en este Sacramento, usaréis conmigo de misericordia y me 

otorgaréis las gracias que me son necesarias para mi eterna 

salvación.  

 

Acto  de caridad. Dios mío, te amo con todo mi corazón, con 

toda mi alma, con todas mis fuerzas y sobre todas las cosas, por 

ser infinitamente bueno e infinitamente amable, y a mi prójimo 

como a mí mismo, por  tu amor.  

 

Acto  de adoración. Señor!, yo os adoro en este Sacramento os 

reconozco por mi Creador, Redentor y soberano Dueño, sumo y 

único Bien mío.  

 

Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y 

devoción con que os recibió vuestra Santísima Madre, con el 

espíritu y fervor de los Santos.  

 

Comunión espiritual  

Esta Comunión Espiritual la puedes decir siempre que por 

cualquier motivo no hayas podido acercarte a comulgar 

sacramentalmente, o cuando veas una iglesia.  

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en el cielo y en 

el Santísimo Sacramento del Altar. Te amo sobre todas las cosas y 

deseo vivamente recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 

yacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a 

mi corazón. Y como si ya Te hubiese recibido, Te abrazo y me 

uno del todo a Ti. Señor, no permitas que me aparte de Ti. Amen. 
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Acción de gracias para después de la  comunión 

Después de comulgar, procura tener unos minutos para dar 

gracias. Es un detalle de respeto con Jesús continuar un ratito 

después de Misa dándole gracias por la Comunión recibida. 

Puedes leer despacio y con atención estas oraciones: 

  

Acto de fe. ¡Señor mío, Jesucristo!, creo que verdaderamente que 

estáis en mí con vuestro Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, y lo 

creo más firmemente que si lo viese con mis propios ojos.  

 

Acto  de adoración. oh, Jesús mío, yo os adoro presente dentro de 

mí, y me uno a María Santísima, a los Ángeles y a los Santos para 

adoraros como merecéis.  

 

Acto de acción de gracias. Os doy gracias, Jesús mío, de todo 

corazón, porque habéis venido a mi alma. Virgen Santísima, 

Ángel de mi guarda, Ángeles y Santos del Cielo, dad por mí 

gracias a Dios.  

 

Bendecid al Señor todas sus obras, alabadle por mí eternamente.  

Ángeles todos, bendecid al Señor, alabadle por mí eternamente.  

Santos todos, bendecid al Señor, alabadle por mí eternamente.  

Hombres todos, bendecid al Señor, alabadle por mí eternamente.  

Sol, luna, estrellas y criaturas todas, bendecid al Señor, alabadle 

por mí eternamente. 

Que el cielo y la tierra toda, bendiga al Señor, que ha hecho tantas 

maravillas. Amén.  

Miradme, oh, mi amado y buen Jesús!, postrado en vuestra 

presencia; os ruego con el mayor fervor imprimáis en mi corazón 

vivos sentimientos de fe, esperanza y caridad, verdadero dolor de 

mis pecados y propósito de jamás ofenderos. 
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SANTO ROSARIO 

 

Modo de rezar el Santo Rosario: 

 

1. Hacer el signo de la cruz* y rezar el 

símbolo de los apóstoles* o el acto de 

contrición* 

 

Signo de la Cruz: 

+ Por la señal de la Santa Cruz, de 

nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro. +En el nombre 

del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén  

 

Símbolo de los Apóstoles 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue 

concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa 

María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 

tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 

sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha 

de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la 

santa Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los 

pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

 

Acto de contrición 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre 

y Redentor mío; por ser vos quien sois, bondad infinita, y porque 

os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón haberos 

ofendido; también me pesa porque podéis castigarme con las 

penas del infierno. Ayudado de vuestra divina gracia, propongo 

firmemente nunca mas pecar, confesarme y cumplir la penitencia 

que me fuere impuesta. Amén.  

 

2. Rezar el Padrenuestro 
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3. Rezar 3 Avemarías y Gloria 

4. Busca los Misterios que corresponden al día:  

 

El Papa Juan Pablo II sugirió el siguiente nuevo orden para 

la meditación semanal:  

Lunes y Sábado: Misterios Gozosos 

Jueves: Misterios Luminosos 

Martes y Viernes: Misterios Dolorosos 

Miércoles y Domingo: Misterios Gloriosos.   

 

MISTERIOS GOZOSOS (lunes y sábado) 

1. La Encarnación del Hijo de Dios.  

2. La Visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel. 

3. El Nacimiento del Hijo de Dios. 

4. La Purificación de la Virgen Santísima. 

5. La Pérdida del Niño Jesús y su hallazgo en el 

templo. 

 

MISTERIOS DOLOROSOS (martes y viernes)  

1. La Oración de Nuestro Señor en el Huerto. 

2. La Flagelación del Señor. 

3. La Coronación de espinas. 

4. El Camino del Monte Calvario. 

5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor. 

 

MISTERIOS GLORIOSOS (miércoles y domingo) 

1. La Resurrección del Señor. 

2. La Ascensión del Señor. 

3. La Venida del Espíritu Santo. 

4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos. 

5. La Coronación de la Santísima Virgen. 
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MISTERIOS LUMINOSOS (jueves) 

1. El Bautismo de Jesús en el Jordán. 

2. La autorevelación de Jesús en las bodas de Caná. 

3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la 

conversión. 

4. La Transfiguración. 

5. La institución de la Eucaristía. 

 

 

5. Anunciar el primer Misterio. Rezar el Padrenuestro. 

6. Rezar 10 Avemarías, Gloria y Jaculatoria* 

7. Anunciar el segundo Misterio. Rezar el Padrenuestro 

8. Rezar 10 Avemarías, Gloria y Jaculatoria. 

9. Anunciar el tercer Misterio. Rezar el Padrenuestro 

10. Rezar 10 Avemarías, Gloria y Jaculatoria 

11. Anunciar el cuarto Misterio. Rezar el Padrenuestro. 

12. Rezar 10 Avemarías, Gloria y Jaculatoria  

13. Anunciar el quinto Misterio. Rezar el Padrenuestro. 

14. Rezar 10 Avemarías, Gloria y Jaculatoria. 

15. Rezar la Salve.  

 

Jaculatoria 

María, Madre de gracia, Madre de misericordia, defiéndenos de 

nuestros enemigos y ampáranos ahora y en la hora de nuestra 

muerte. Amén.  

 

Al terminar los cinco misterios se reza  

Dios te salve, María, Hija de Dios Padre...  

Dios te salve, María, Madre de Dios Hijo...  

Dios te salve, María Esposa de Dios Espíritu Santo...  

Dios te salve, María, Templo y Sagrario de la Santísima 

Trinidad...  

 

 

 



 58 

Letanía de la Santísima Virgen  

 

Señor, ten piedad. 

Cristo, ten piedad. 

Señor, ten piedad. 

Cristo, óyenos.  

Cristo, escúchanos.   

Dios Padre celestial,    Ten misericordia de nosotros 

Dios Hijo, redentor del mundo,    “ 

Dios Espíritu Santo,      “ 

Trinidad Santa, un solo Dios,    “ 

Santa María,             Ruega por nosotros 

Santa Madre de Dios,      “ 

Santa Virgen de las vírgenes,    “ 

Madre de Cristo,       “ 

Madre de la Iglesia,      “ 

Madre de la divina gracia,     “ 

Madre purísima,      “ 

Madre castísima,      “ 

Madre intacta,       “ 

Madre incorrupta,       “ 

Madre inmaculada,      “ 

Madre amable,       “ 

Madre admirable,       “ 

Madre del buen consejo,    “ 

Madre del Creador,      “ 

Madre del Salvador,     “ 

Virgen prudentísima,      “ 

Virgen digna de veneración,    “ 

Virgen digna de alabanza,    “ 

Virgen poderosa,      “ 

Virgen clemente,      “ 

Virgen fiel,        “ 

Espejo de justicia,       “ 

Trono de sabiduría,      “ 
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Causa de nuestra alegría,    “ 

Vaso espiritual.      “ 

Vaso venerable,       “ 

Vaso insigne de devoción,    “ 

Rosa mística,        “ 

Torre de David,      “ 

Torre de Marfil.       “ 

Casa de oro,        “ 

Arca de la alianza,       “ 

Puerta del cielo,       “ 

Estrella de la mañana,     “ 

Salud de los enfermos,      “ 

Refugio de los pecadores,     “ 

Consoladora de los afligidos,    “ 

Auxilio de los cristianos,     “ 

Reina de los ángeles,      “ 

Reina de los patriarcas,      “ 

Reina de los profetas,     “ 

Reina de los apóstoles,     “ 

Reina de los mártires,     “ 

Reina de los confesores,     “ 

Reina de las vírgenes,      “ 

Reina de todos los santos,     “ 

Reina concebida sin mancha original,  “ 

Reina asumpta al cielo,      “ 

Reina del santísimo Rosario,    “ 

Reina de la familia,      “ 

Reina de la paz,       “ 

 

V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.  

R. Perdónanos, Señor.  

V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 

R. Escúchanos, Señor.  

V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 

R. Ten misericordia de nosotros.  
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Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios. No desoigas 

nuestras súplicas en las necesidades que te presentamos, antes 

bien, líbranos siempre de todos los peligros, Virgen gloriosa y 

bendita.  

V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.  

R. Para que seamos dignas de alcanzar las 

promesas de Nuestro Señor Jesucristo.  

 

Oración Concédenos, Señor, a nosotros, tus 

siervos, gozar de perpetua salud de alma y 

cuerpo y por la gloriosa intercesión de la 

Bienaventurada siempre Virgen María vernos 

libres de las tristezas de esta vida y gozar de las alegrías eternas. 

Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.  
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Otras oraciones y textos para meditar 

 

O r a c i o n e s  

 

Oración a la Santísima Trinidad 

¡Oh Dios mío, trinidad adorable, ayúdame a 

olvidarme por entero para establecerme en ti! 

¡Oh mi Cristo amado, crucificado por amor! 

Siento mi impotencia y te pido que me 

revistas de ti mismo, que identifiques mi alma 

con todos lo movimientos de tu alma; que me 

sustituyas, para que mi vida no sea más que 

una irradiación de tu propia vida. Ven a mí como adorador, como 

reparador y como salvador... 

¡Oh fuego consumidor, Espíritu de amor! Ven a mí, para que se 

haga en mi alma una como encarnación del Verbo; que yo sea para 

él una humanidad sobreañadida en la que él renueve todo su 

misterio. 

Y tú, ¡oh Padre!, inclínate sobre tu criatura; no veas en ella más 

que a tu amado en el que has puesto todas tus complacencias. 

¡Oh mis tres, mi todo, mi dicha, soledad infinita, inmensidad en 

que me pierdo! Me entrego a vos como una presa; sepultaos en mi 

para que yo me sepulte en vos, en espera de ir a contemplar en 

vuestra luz el abismo de vuestras grandezas. 

(Beata de Sor Isabel de la Trinidad) 

 

 

*   *   *   *   * 
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Señor Santo, Padre Todopoderoso 

 

Señor santo, Padre omnipotente, Dios eterno, por tu generosidad y 

la de tu Hijo quien por mí padeció pasión y muerte, y por la 

excelentísima santidad de su Madre, y por los méritos de todos los 

santos, concédeme a mí, pecador e indigno de cualquier beneficio 

tuyo, que sólo a ti ame, que siempre tenga sed de tu amor, que 

continuamente tenga en el corazón el beneficio de la pasión, que 

reconozca mi miseria, que desee ser pisado y despreciado de 

todos; que sólo la culpa me entristezca. Amén.  (San 

Buenaventura) 

 

*   *   *   *   * 

 

Oración a Cristo 

 

Señor Jesús, que me conozca a mi  

y que te conozca a Ti, 

Que no desee otra cosa sino a Ti. 

Que me odie a mí y te ame a Ti. 

Y que todo lo haga siempre por Ti. 

Que me humille y que te exalte a Ti. 

Que no piense nada más que en Ti. 

Que me mortifique, para vivir en Ti. 

Y que acepte todo como venido de Ti. 

Que renuncie a lo mío y te siga sólo a Ti. 

Que siempre escoja seguirte a Ti. 

Que huya de mí y me refugie en Ti. 

Y que merezca ser protegido por Ti. 

Que me tema a mí y tema ofenderte a Ti. 

Que sea contado entre los elegidos por Ti. 

Que desconfíe de mí 

y ponga toda mi confianza en Ti. 

Y que obedezca a otros por amor a Ti. 

Que a nada dé importancia sino tan sólo a Ti. 
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Que quiera ser pobre por amor a Ti. 

Mírame, para que sólo te ame a Ti. 

Llámame, para que sólo te busque a Ti. 

Y concédeme la gracia 

de gozar para siempre de Ti. Amén. 

(San Agustín) 

* * * * * 

 

Veni Creator 

 

Ven, Espíritu Creador, 

visita las almas de tus fieles  

y llena de la divina gracia los corazones,  

que Tú mismo creaste. 

Tú eres nuestro Consolador,  

don de Dios Altísimo,  

fuente viva, fuego, caridad  

y espiritual unción. 

Tú derramas sobre nosotros los siete dones;  

Tu, el dedo de la mano de Dios;  

Tú, el prometido del Padre; 

Tú, que pones en nuestros labios los tesoros de 

tu palabra.  

Enciende con tu luz nuestros sentidos; 

infunde tu amor en nuestros corazones;  

y, con tu perpetuo auxilio,  

fortalece nuestra débil carne.  

Aleja de nosotros al enemigo,  

danos pronto la paz,  

sé Tú mismo nuestro guía,  

y puestos bajo tu dirección, evitaremos todo lo nocivo.  

Por Ti conozcamos al Padre,  

y también al Hijo; 

y que en Ti, Espíritu de entrambos,  

creamos en todo tiempo. 
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Gloria a Dios Padre,  

y al Hijo que resucitó,  

y al Espíritu Consolador,  

por los siglos infinitos. Amén. 

 

*   *   *   *   * 

 

Oración a San José 

¡Glorioso Patriarca San José, animado de una gran confianza en 

vuestro gran valimiento, a Vos acudo para que 

seáis mi protector durante los días de mi 

destierro en este valle de lágrimas. Vuestra 

altísima dignidad de Padre putativo de mi 

amante Jesús hace que nada se os niegue de 

cuanto pidáis en el cielo. Sed mi abogado, 

especialísimamente en la hora de mi muerte, y 

alcanzadme la gracia de que mi alma, cuando se 

desprenda de la carne, vaya a descansar en las 

manos del Señor. Amén. 

 

* * * * 

 

Oración de entrega 

 

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi 

entendimiento y toda mi voluntad; todo mi haber y mi poseer. Vos 

me disteis, a Vos, Señor, lo torno. Todo es Vuestro: disponed de 

ello según Vuestra Voluntad. Dadme Vuestro Amor y Gracia, que 

éstas me bastan. Amén. (San Ignacio de Loyola) 

 

* * * * * 
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A San Ignacio de Loyola 

¡Glorioso San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de 

Jesús y especial abogado y protector mío!. Ya que tan elevado 

estáis en el Cielo por haber hecho vuestras obras a mayor honra y 

gloria de Dios, combatiendo a los enemigos de la Iglesia, 

defendiendo nuestra santa fe, dilatándola por medio de vuestros 

hijos por todo el mundo, alcánzame de la divina piedad, por los 

méritos infinitos de Jesucristo, e intercesión de su gloriosa Madre, 

entero perdón de mis culpas, auxilio eficaz para amar a Dios y 

servirle con todo empeño en adelante, firmeza y constancia en el 

camino de la virtud, y la dicha de morir en su amistad y gracia, 

para verle, amarle, gozarle y glorificarle en vuestra compañía por 

todos los siglos. Amén. 

 

*   *   *   *   * 

 

Virgen del Carmen 

 

Cargadores de la Isla  

mecedla con suavidad,  

que lleváis sobre los hombros  

a la Reina de la Mar!  

 

Cargadores de la Isla:  

ésa que vais a sacar  

es la Virgen marinera,  

que huele a marisco y sal;  

 

la que llamaban Señora  

y Capitana, al rezar,  

los abuelos que tenían  

claras almas de cristal  

bajo la recia envoltura  

de sus capotes de mar;  
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la que apacienta las olas  

los días de tempestad;  

 

la que esta tarde de julio  

el crepúsculo honrará  

colgando nubes de grana  

por los balcones del mar.  

 

Yo la vi que estaba triste  

la Señora, en el altar.  

Su rostro llenaba el lirio  

de una palidez mortal. 

 

—¿Qué te pasa, mi Señora,  

Capitana de la mar,  

que más que Virgen del Carmen,  

pareces de la Piedad?  

 

—Tres años hace, tres años,  

que me estoy sin ver la mar,  

sin oler las algas verdes  

y sin ver la claridad.  

¡Mis hijos, los de la Isla,  

ya no me quieren sacar!  

 

—No lloréis, Señora mía,  

que dice un viejo refrán  

que la fortuna y el sol  

igual vuelven que se van.  

 

¡Cargadores de la Isla,  

marineros de la mar!:  

 

La Señora estaba triste:  

si la queréis consolar,  
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cuando la saquéis, mecedla  

de esa manera especial,  

hecha de tango y ternura  

y de vaivenes de mar,  

como se mecen los santos  

desde los Puertos a acá,  

¡como no saben mecerlos  

en ninguna parte más!  

 

Tú, cargador, que no sabes  

rezar la Salve, quizás:  

si cuando lo saques, meces  

el paso con buen compás,  

aunque no sepas la Salve,  

Dios te lo perdonará...  

¡que mecer así a la Virgen,  

ya es un modo de rezar!  

                                                        (José María Pemán) 

 

*   *   *   *   * 

 

AL LEVANTARSE LA AURORA 
Al levantarse la aurora 

con la luz pascual de Cristo, 

la Iglesia madrugadora 

te pregunta: "¿A quién has visto?" 

 

"¿Por qué lloras en el huerto? 

¿A quién buscas?" "A mi amado. 

Buscando al que estaba muerto, 

lo encontré resucitado. 

 

Me quedé sola buscando, 

alas me daba el amor, 

y, cuando estaba llorando, 
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 vino a mi encuentro el Señor. 

 

Vi a Jesús resucitado, 

creí que era el jardinero; 

por mi nombre me ha llamado, 

lo reconocí primero. 

 

El me libró del demonio, 

yo le seguí hasta la cruz, 

y di el primer testimonio 

de la Pascua de Jesús". 

 

Haznos, santa Magdalena, 

audaces en el amor, 

irradiar la luz serena 

de la Pascua del Señor. 

 

Gloria al Padre omnipotente, 

gloria al Hijo redentor, 

gloria al Espíritu Santo: 

tres personas, sólo un Dios. Amén 
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Camino de Compostela, 
va un romero caminando 

y es el camino de estrellas 

polvareda de sus pasos. 

En el pecho las vieiras, 

y alto bordón en la mano, 

sembrando por la vereda 

las canciones y los salmos. 

 

Llegó al corazón de España 

por el monte y por el llano: 

en los anchos horizontes 

cielo y tierra se abrazaron. 

Sube hasta el monte del Gozo 

y allí de hinojos postrado, 

las altas torres de ensueño 

casi toca con las manos. 

 

Romeros, sólo romeros, 

dile que peregrinamos 

con la mirada en el cielo 

desde la aurora al ocaso. 

Camino de Compostela, 

todos los hombres, hermanos, 

construyendo un mundo nuevo 

en el amor cementado. 

 

Ven, Santiago, con nosotros, 

que tu bordón es un báculo, 

el cayado del pastor 

para guiar el rebaño. 

¡Santo Apóstol peregrino, 

llévanos tú de la mano 

para ir contigo hasta Cristo, 

Santiago el Mayor, Santiago! 
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Súplica a la Virgen antes del estudio 

 

¡Oh María, Madre mía, trono de la sabiduría eterna!;  

alcánzame la gracia de estudiar con 

aplicación,  

de aprender con facilidad y de 

retener con firmeza y seguridad, 

 para gloria de Dios y salvación de 

mi alma. Amén. 

 

 

 

 

Plegaria del Estudiante 

 

Señor, yo creo en el estudio. 

Haz que sea una aventura 

bella y constructiva 

que me lleva a amar más. 

Quiero ser libre. 

Haz que crea más en la disciplina 

interior que en la exterior. 

Quiero ser sincero. 

Haz que sólo exprese palabras 

que procedan de mi convencimiento 

y mi voz impida a otros 

apoyarse en mi silencio para 

legitimar sus pretensiones 

y comportamiento agresivos. 

Quiero ser alegre. 

Haz que cultive en mi: 

el sentido del humor, 

que quita las amarguras del alma, 

la paciencia para comenzar 

de nuevo muchas veces 
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sin caer en la desesperación. 

Dame el gozo de tener amigos. 

Señor, yo creo en el estudio. 

Haz que él forje en mí 

ideales grandes. 

De mis ideales y experiencias 
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T e x t o s    p a r a    m e d i t a r 

 

“Sobre la familia” 

 

Quiero, pues, que los jóvenes se casen, críen hijos, gobiernen su 

casa y no den al enemigo ningún pretexto de maledicencia, porque 

algunos ya se han extraviado. (I Tim 5, 14) 

* 

Por lo demás, ame cada uno a su mujer, y ámela como a si mismo, 

y la mujer reverencie al marido. (Ef 5, 3.) 

* 

Vosotros, los maridos, amad a vuestras 

mujeres, como Cristo amó a la Iglesia y se 

entregó por ella. Ef 5, 25. 

* 

Los maridos deben amar a sus muJereS como a 

su propio cuerpo. El que ama a su mujer, a si 

mismo se ama. (Ef 5, 28.) 

* 

Hijos, vosotros obedeced a vuestros padres con la mira puesta en 

el Señor, porque es ésta una cosa justa. Honra a tu padre, y a tu 

madre, que es el primer mandamiento que va acompañado con 

recompensa, para que te vaya bien y tengas larga vida sobre la 

tierra. Y vosotros, padres, no irritéis a vuestros hijos; mas 

educadlos, corrigiéndolos e instruyéndolos según la doctrina del 

Señor. (Ef 6, 1-4). 

* 

Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a la 

mujer, y serán los dos una sola carne. (Mt 19, 5.) 

* 

Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, adultera, y el 

que se casa con la repudiada por el marido, comete adulterio. (Lc 

16, 18.) 

* 
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Por lo tanto, la mujer casada está ligada al marido mientras éste 

vive, pero muerto el marido, queda desligada de la ley del marido. 

Por consiguiente, viviendo el marido será tenida por adúltera si se 

uniera a otro marido; pero si el marido muere, queda libre de la 

ley, y no sera adúltera si se une a otro marido. (Rom 1, 2.) 

* 

Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que esto es grato al 

Señor. (Col 3, 20.) 

* 

De todo corazón honra a tu padre y no te olvides de los dolores de 

tu madre.(Eclo 7, 20.) 

* 

Honra a tu padre y a tu madre como Yahvé, tu Dios, te lo ha 

mandado, para que sirvas largos años y seas feliz en la tierra [...]. 

8Dt 5, 16. 

* 

El que honra a su padre, se regocijará en sus hijos y será 

escuchado en el día de su oración. (Ecio 3, 6.) 

* 

Como el que atesora es el que honra a su madre. Ecio 3, 15.) 

* 

Si alguno no mira por los suyos, sobre todo por los de su casa, ha 

negado la fe y es peor que un infiel. (I Tim 5, 8.) 

* 

Como un blasfemo es quien abandona a su padre, y será maldito 

del Señor quien irrita a su madre. (Ecio 3, 18.) 

* 

Y vosotros, padres, no exasperéis a vuestros hijos, sino criadlos en 

la disciplina y en la enseñanza del Señor. (Ef 6, 4.) 

* 

Halaga a tu hijo, y te hará temblar [...]. (Ecio 30, 9.) 

* 

No son los hijos quienes deben atesorar para los padres, sino los 

padres para los hijos. (2 Cor 12, 14.) 

* 
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Educa a tu hijo y aplícale al trabajo, no vengas a tropezar por sus 

torpezas. (Ecio 30, 13.) 

* 

La vara y el castigo dan sabiduria, el muchacho consentido es la 

vergüenza de la madre. (Prov 29, 15). 

* 

Caballo no domado se hace indócil, y el hijo abandonado se torna 

díscolo. (Ecio 30, 8.) 

* 

Con tres cosas me adorno y me presento, hermanos, ante el Señor 

y ante los hombres: la concordia entre hermanos, la amistad entre 

los prójimos, y la armonia entre mujer y marido. (Ecio 25, 1.) 

* 

La familia es insustituible y, como tal, ha de ser defendida con 

todo vigor. Es necesario hacer lo imposible para que la familia no 

sea suplantada. Lo requiere, no sólo el bien «privado» de cada 

persona, sino también el bien común de toda sociedad, nación y 

estado. La familia ocupa el centro mismo del bien común en sus 

varias dimensiones, precisamente porque en ella es concebido y 

nace el hombre. Es necesario hacer todo lo posible 

para que, desde su momento inicial, desde su 

concepción, este ser humano sea querido, 

esperado, vivido como valor particular único e 

irrepetible (Juan Pablo II, Aloc. 3-I-1979). 

* 

La familia, fundada sobre el matrimonio contraído 

libremente, uno e indisoluble, es y ha de ser 

considerada como el núcleo primario y natural de 

la sociedad (JUAN XXIII, Enc. Pacem in terris, 

11-IV-1963). 

* 

El matrimonio debe incluir una apertura hacia el don de los hijos. 

La señal característica de la pareja cristiana es su generosa 

apertura a aceptar de Dios los hijos como regalo de su amor. 

Respetad el ciclo de la vida establecido por Dios, porque este 
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respeto forma parte de nuestro respeto a Dios mismo (JUAN 

PABLO II, Hom. Limerick, 1-X-1979). 

* 

Los esposos deben edificar su convivencia sobre un cariño sincero 

y limpio, y sobre la alegría de haber traído al mundo los hijos que 

Dios les haya dado la posibilidad de tener, sabiendo, si hace falta, 

renunciar a comodidades personales y poniendo fe en la 

providencia divina: formar una familia numerosa, si tal fuera la 

voluntad de Dios, es una garantía de felicidad y de eficacia, 

aunque afirmen otra cosa los fautores equivocados de un triste 

hedonismo (J. Escrivá de Balaguer, Es Cristo que pasa, 25). 

* 

Sólo la luz divina y eterna del cristianismo ilumina y vivifi- ca la 

familia, de tal modo que, ya en el origen, ya en el desarrollo, la 

familia numerosa es a menudo tomada como sinónimo de familia 

cristiana (Pio Xll, Aloc. 20-1-1958). 

* 

EI valor del testimonio de los padres de familias numero- sus no 

sólo consiste en rechazar sin ambages y con la fuerza de los 

hechos todo compromiso intencional entre la ley de Dios y el 

egoísmo humano, sino en la prontitud para aceptar con alegría y 

reconocimiento los inestimables dones de Dios que son los hijos, y 

en el número que Le agrade (Pio Xll, Aloc. 20-1-1958). 

* 

El primer ambiente natural y necesario de la educación es la 

familia, destinada precisamente para esto por el Creador. De modo 

que, regularmente, la educación más eficaz y duradera es la que se 

recibe en la familia cristiana bien ordenada y disciplinada, tanto 

más eficaz cuanto resplandezca en ella más claro y constante el 

buen ejemplo de los padres, sobre todo, y de los demás miembros 

de la familia (Pio Xl, Divini illius Magistri, 31-X11-1929). 

* 

Tratándose de un deber fundado sobre la vocación primordial de 

los cónyuges a cooperar con la obra creadora de Dios, le compete 

el correspondiente derecho de educar a los propios hijos. Dado su 
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origen, es un deber-derecho primario en comparación con la 

incumbencia educativa de otros; insustituible e inalienable, esto 

es, que no puede delegarse totalmente en otros ni otros pueden 

usurparlo. (JUAN PABLO, II, Hom. a las familias cristianas. 

Madrid 2-XI- 1982) . 

* 

A vuestros pequeños no los dejéis de la mano; contribuid a la 

salvación de vuestro hogar con todo esmero. Si esto hacéis dais a 

crédito; no seréis siervos perezosos ni tendréis por qué temer la 

horrible sanción que a él se le impuso (SAN AGUSTIN, Sermón 

94). 

* 

¿Podremos hallar un ejemplo mejor para dar a entender a los 

cabezas de familia que no pueden trabajar eficazmente en la 

salvación propia sin trabajar también en la de sus hijos? En vano 

los padres y madres emplearán sus dias en la penitencia, en llorar 

sus pecados, en repartir sus bienes a los pobres; si tienen la 

desgracia de descuidar la salvación de sus hijos, todo está perdido 

(Santo Cura de Ars, Deberes de los padres hacia sus hijos). 

* 

Es necesario que los padres encuentren tiempo para estar con sus 

hijos y hablar con ellos. Los hijos son lo más importante: más 

importante que los negocios, que el trabajo, que el descanso. En 

esas conversaciones conviene escucharles con atención, esforzarse 

por comprenderlos, saber reconocer la parte de verdad—o la 

verdad entera—que pueda haber en algunas de sus rebeldías (J. 

Escrivá de Balaguer, Es Cristo que pasa,27). 

* 

Los padres, por haber dado la vida a sus hijos, tienen la muy grave 

obligación de educarlos; y, por tanto, ellos han de ser reconocidos 

como sus primeros y principales educadores (Conc. Vat. II, Decl. 

Gravissimum educationis, 3). 

* 
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No dice el gorrión: «Daré de comer a mis hijos para que ellos me 

alimenten cuando me haga viejo». Nada de esto; ama 

gratuitamente, alimenta sin pedir paga (San Agustín, Sermón 90). 

(El ejercicio de la autoridad no es más que) un oficio de amor (San 

Agustín, Trat. Evang. S. Juan, 123, 5). 

* 

Es, pues, deber de los padres crear un ambiente de familia 

animado por el amor, por la piedad hacia Dios y hacia los 

hombres, que favorezca la educación integra personal y social de 

sus hijos (CONC. VAT. II, Decl. Gravissimum educationis, 3) 

* 

Muéstrale a tu mujer que aprecias mucho vivir con ella y que por 

ella prefieres quedarte en casa que andar por la calle. Prefiérela a 

todos los amigos e incluso a los hijos que te ha dado; ama a éstos 

por razón de ella [...]. Haced en común vuestras oraciones. Que 

cada uno de vosotros vaya a la iglesia y que en casa el marido pida 

cuenta a su mujer, y la mujer a su marido, de lo que allí se ha 

dicho o leído [...]. Aprended el temor de Dios; todo lo de más 

fluirá como de una fuente y vuestra casa se llenará de 

innumerables bienes (SAN JUAN CRISOSTOMO Hom. 20, sobre 

la Carta a los Efesios). 

* 

La fe y la esperanza se han de manifestar en el sosiego con que se 

enfocan los problemas, pequeños o grandes, que en todos los 

hogares ocurren, en la ilusión con que se persevera en el 

cumplimiento del propio deber. La caridad lo llenará así todo, y 

llevará a compartir las alegrías y los posibles sinsabores; a saber 

sonreír, olvidándose de las propias preocupaciones para atender a 

los demás; a escuchar al otro cónyuge o a los hijos, mostrándoles 

que de verdad se les quiere y comprende; a pasar por alto menudos 

roces sin importancia que el egoísmo podría convertir en 

montañas; a poner un gran amor en los pequeños servicios de que 

está compuesta la convivencia diaria (J. ESC RIVÁ DE 

BALAGUER, Es Cristo que pasa, 23). 

* 
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El hogar cristiano debe ser la primera escuela de la fe, donde la 

gracia bautismal se abre al conocimiento y amor de Dios, de 

Jesucristo, de la Virgen, y donde progresivamente se va 

ahondando en la vivencia de las verdades cristianas, hechas norma 

de conducta para padres e hijos. La catequesis familiar, en todas 

las edades y con diversas pedagogias, es importantísima. Ha de 

hacerse operante con la iniciación cristiana desde antes de la 

primera comunión y deberá tener un especial desarrollo mediante 

una recepción consciente y responsable de los otros sacramentos. 

Asi la familia será de veras una iglesia doméstica (JUAN PABLO 

II, Aloc. a los obispos de Argentina, 28-X-1979). 

* 

La santidad de la familia cristiana es un medio muy apto para 

producir aquella renovación constante de la Iglesia tan 

ardientemente deseada por el Concilio. Por la oración familiar, la 

«ecclesia domestica» se convierte en una realidad dinámica que 

lleva a la transformación del mundo. Todos los esfuerzos de los 

padres para inculcar a sus hijos el amor de Dios y alentarlos con 

su ejemplo de fe constituyen un apostolado muy propio de nuestro 

siglo XX (JUAN PABLO I, Aloc. 21-lX-1978). 

* 

En esta especie de Iglesia doméstica los padres deben ser para sus 

hijos los primeros predicadores de la fe, mediante la palabra y el 

ejemplo, y deben fomentar la vocación propia de cada uno, pero 

con un cuidado especial la vocación sagrada (CONC. VAT II, 

Const. Lumen gentium, n. ll). 

* 

Los casados están llamados a santificar su matrimonio y a 

santificarse en esa unión; cometerían por eso un grave error, si 

edificaran su conducta espiritual a espaldas y al margen de su 

hogar. La vida familiar, las relaciones conyugales, el cuidado y la 

educación de los hijos, el esfuerzo por sacar económicamente 

adelante a la familia y por asegurarla y mejorarla, el trato con las 

otras personas que constituyen la comunidad social, todo eso son 

situaciones humanas y corrientes que los esposos cristianos deben 
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sobrenaturalizar (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que 

pasa, 23). 

* 

Navidad es la gran fiesta de las familias. Jesús, al venir a la tierra 

para salvar a la sociedad humana y para de nuevo conducirla a sus 

altos destinos, se hizo presente con Maria su Madre, con José, su 

padre putativo, que está allí como la sombra del Padre eterno. La 

gran restauración del mundo entero comenzó allí, en Belén; la 

familia no podrá lograr más influencia que volviendo a los nuevos 

tiempos de Belén (JUAN XXIII, A loc. 25-XII-1959). 

* 

La verdadera devoción hace que sea mucho más apacible el 

cuidado de la familia, que el amor mutuo entre marido y mujer sea 

más sincero, que la sumisión debida a los gobernantes sea más 

leal, y que todas las ocupaciones, de cualquier clase que sean, 

resulten más llevaderas y hechas con más perfección (San 

Francisco de Sales, Introd. a la vida devota, 1, 3). 

* 

No olvidéis que entre los esposos, en ocasiones, no es posible 

evitar las peleas. No riñáis delante de los hijos jamás: los haréis 

sufrir y se pondrán de una parte, contribuyendo quizá a aumentar 

inconscientemente vuestra desunión. Pero reñir, siempre que no 

sea muy frecuente, es también una manifestación de amor, casi 

una necesidad. La ocasión, no el motivo, suele ser el cansancio del 

marido, agotado por el trabajo de su profesión; la fatiga—ojalá no 

sea el aburrimiento—de la esposa, que ha debido luchar con los 

niños, con el servicio o con su mismo carácter, a veces poco recio; 

aunque sois las mujeres más recias que los hombres, si os lo 

proponéis (J. ESCRIVA DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 

26). 

* 

Y habiendo vuelto a casa (la mujer cananea), halló a la niña 

descansando en la cama y libre ya del demonio. Por las palabras 

de la madre, llenas de humildad y de fe, dejó el demonio a la hija; 

donde se nos muestra, a modo de ejemplo, la necesidad de 
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catequizar y bautizar a los niños, porque por la confesión de la fe 

de los padres se libran sin duda del diablo en el bautismo de los 

párvulos, los cuales no pueden saber ni hacer por si nada de bueno 

ni nada de malo (SAN BEDA, en Catena Aurea, vol. IV, p. 180). 

* 

La familia es el lugar privilegiado y el santuario donde se 

desarrolla toda la aventura grande e intima de cada persona 

humana irrepetible. Incumben a la familia, por tanto, deberes 

fundamentales, cuyo cumplimiento no puede dejar de enriquecer 

abundantemente a los responsables principales de la misma 

familia, haciendo de ellos los cooperadores más directos de Dios 

en la formación de nuevos hombres (JUAN PABLO 11, Aloc. 3-1-

1979). 

* 

Cosa es de gran lástima, que está el mundo ya con tanta 

desventura y ceguedad, que les parece a los padres que está su 

honra en que no se acaba la memoria de este estiércol de los 

bienes de este mundo, y no la de que tarde o temprano se ha de 

acabar; y todo lo que tiene fin, aunque dure, se acaba, y hay que 

hacer poco caso de ello, y que a costa de los pobres hijos quieran 

sustentar sus vanidades, y quitar a Dios con mucho atrevimiento 

las almas que quiere para si, y a ellas un tan gran bien [...]. 

Abridles, Dios mio, los ojos; dadles a entender qué es el amor que 

están obligados a tener a sus hijos, para que no les hagan tanto 

mal, y no se quejen delante de Dios en aquel juicio final de ellos, 

adonde, aunque no quieran, entenderán el valor de cada cosa 

(SANTA TERESA, Fundaciones, lO, 9). 

* 

Abrid la Escritura, y allí veréis que, cuando los padres fueron 

santos, también lo fueron los hijos. Cuando el Señor alaba a los 

padres o madres que se distinguieron por su fe y piedad, jamás se 

olvida de hacernos saber que los hijos y los servidores siguieron 

también sus huellas (SANTO CURA DE ARS, Deberes de los 

padres hacia sus hijos). 
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Los que prefieren las riquezas a la virtud, la hermosura material a 

la fe, y desean en la mujer propia lo que suelen buscar en la 

pública, no engendran hijos obedientes a ellos ni a Dios, sino 

rebeldes contra Dios y contra sus padres, de tal suerte que los hijos 

de éstos se hacen merecedores de la pena de irreligiosidad de los 

padres (San Juan Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo). 

* 

Creed en vuestra vocación, en esa hermosa vocación al 

matrimonio y a la paternidad que Dios os ha dado.-Creed que Dios 

está con vosotros, porque toda paternidad en los cielos y en la 

tierra recibe su nombre de El. No penséis que hay algo que podáis 

hacer en vuestra vida que sea más importante que ser un padre y 

una madre verdaderamente cristianos. El futuro de la Iglesia, el 

futuro de la humanidad depende en gran parte de los padres y de la 

vida familiar que construyen en sus hogares. La familia es la 

verdadera medida de la grandeza de una nación, del mismo modo 

que la dignidad del hombre es la auténtica medida de la 

civilización (JUAN PABLO II, Hom. Limerick, l-X-1979). 

* 

En el tiempo de Navidad, la Iglesia pone ante los ojos de nuestra 

alma la maternidad de Maria, y lo hace el primer día del año 

nuevo. Lo hace para poner también de relieve la dignidad de toda 

madre, para definir y recordar el significado de la maternidad, no 

sólo en la vida de cada hombre, sino también en toda la cultura 

humana. La maternidad es la vocación de la mujer (JUAN 

PABLO II, Aloc. 10-1-1979). 

* 

El Matrimonio es un sacramento que hace de dos cuerpos una sola 

carne; como dice con expresión fuerte la teología, son los cuerpos 

mismos de los contrayentes su materia. El Señor santifica y 

bendice el amor del marido hacia la mujer y el de la mujer hacia el 

marido: ha dispuesto no sólo la fusión de sus almas, sino la de sus 

cuerpos. Ningún cristiano, esté o no llamado a la vida 

matrimonial, puede desestimarla (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, 

Es Cristo que pasa, 24). 
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* 

El siglo pasado vivía en Francia Federico Ozanam, gran profesor; 

enseñaba en la Sorbona, elocuente, insigne. Era su amigo 

Lacordaire, sacerdote, quien decia: «¡Este es tan capaz y tan 

bueno! ¡Se hará cura, llegará a ser un gran obispo!». ¡No! 

Encontró a una excelente señorita, se casaron. Lacordaire quedó 

mal y dijo: «¡Pobre Ozanam! Ha caido también él en la trampa». 

Sin embargo, dos años más tarde, Lacordaire vino a Roma y fue 

recibido por Pio IX. «Venga, Padre—dice—, venga. Yo siempre 

he oído decir que Jesús instituyó siete sacramentos. Ahora viene 

usted y me cambia las cartas sobre la mesa: me dice que ha 

instituido seis sacramentos ¡y una trampa! No, Padre, el 

matrimonio no es una trampa; ¡es un gran sacramento!» (JUAN 

PABLO I, Aloc. 13-lX-1978). 

* 

En los hogares donde hay siempre una cuna que llora, florecen 

espontáneamente las virtudes, a la par que se destierra el vicio, 

casi barrido por la niñez que allí se renueva como aura nueva y 

salutífera de primavera (Pio XII, Aloc. 20-1- 1958). 

* 

El matrimonio está instituido por Dios para el bien de la prole, no 

sólo para engendrarla—esto es posible hacerlo fuera del 

matrimonio—, sino también para conducirla al estado perfecto; y 

esto porque cualquier cosa trata natura/mente de llevar su efecto a 

la perfección (SANTO TOMÁS, Coment. al libro IV de las 

Sentencias, d. 39, q. l, ad 2). 

* 

Cegar las fuentes de la vida es un crimen contra los dones que 

Dios ha concedido a la humanidad, y una manifestación de que es 

el egoísmo y no el amor lo que inspira la conducta. Entonces todo 

se enturbia, porque los cónyuges llegan a contemplarse como 

cómplices, y se producen disensiones que, continuando en esa 

linea, son casi siempre insanables (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, 

Es Cristo que pasa, 25). 

* 
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(Está) el matrimonio ordenado en el plan de la Providencia a la 

procreación de los hijos (SAN AMBROSIO, Trat. sobre las 

vírgenes, I, 34). 

* 

No hay amor humano neto, franco y alegre en el matrimonio si no 

se vive esa virtud de la castidad, que respeta el misterio de la 

sexualidad y lo ordena a la fecundidad y a la entrega (J. ESCRIVÁ 

DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 25). 

* 

No puede haber auténtica libertad si no se respeta la verdad 

referente a la naturaleza de la sexualidad humana y del 

matrimonio. En la sociedad actual, observamos cantidad de 

tendencias perturbadoras y un gran laxismo por lo que respecta a 

la visión cristiana de la sexualidad; y todo ello con algo en común: 

recurrir al concepto de libertad para justificar todo tipo de 

conducta que ya no está en consonancia con el verdadero orden 

moral y con la enseñanza de la Iglesia. Las normas morales no 

luchan contra la libertad de la persona o de la pareja; por el 

contrario, existen precisamente de cara a esa libertad, toda vez que 

se dan para asegurar el recto uso de la libertad. Quienquiera que 

rehúse aceptar estas normas y actuar en consonancia con ellas, 

quienquiera (hombre o mujer) que trate de liberarse de estas 

normas, no es verdaderamente libre. Libre, en realidad, es la 

persona que modela su conducta responsablemente conforme a las 

exigencias del bien objetivo (JUAN PABLO II, Hom. Filadelfia, 

8-X-1979). 

* 

Hago ahora mías las palabras del Apóstol: «No hagáis nada por 

espiritu de rivalidad o por vanagloria, sino que cada uno de 

vosotros, con toda humildad, considere a los demás superiores a si 

mismo. Que no busque cada uno sola mente su interés, sino 

también el de los demás» (Fil 2, 3-4). 

* 

Si, el marido no busque únicamente sus intereses, sino también los 

de su mujer, y ésta los de su marido; los padres busquen los 
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intereses de sus hijos y éstos a su vez busquen los intereses de sus 

padres. La familia es la única comunidad en la que todo hombre 

«es amado por si mismo», por lo que es y no por lo que tiene. La 

norma fundamental de la comunidad conyugal no es la de la 

propia utilidad y del propio placer. El otro no es querido por la 

utilidad o placer que puede procurar: es querido en si mismo y 

para sí mismo. La norma fundamental es, pues, la norma 

personalistica; toda persona (la persona del marido, de la mujer, de 

los hijos, de los padres) es afirmada en su dignidad en cuanto tal, 

es querida por si misma (JUAN PABLO II, Hom. a las familias 

cristianas. Madrid, 2-XI-1982). 

* 

Tendría un pobre concepto del matrimonio y del cariño humano 

quien pensara que, al tropezar con esas dificultades, el amor y el 

contento se acaban. Precisamente entonces, cuando los 

sentimientos que animaban a aquellas criaturas revelan su 

verdadera naturaleza, la donación y la ternura se arraigan y se 

manifiestan como un afecto auténtico y hondo, más poderoso que 

la muerte (Cant 8, 6) (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo 

que pasa, 24). 

* 

Por eso el Apóstol los anuncia (a los hijos, fruto del matrimonio) 

de antemano a los que tratan de casarse, para que no les coja 

desprevenidos cuando se les vengan encima, ni hagan como las 

mujeres débiles, que en sintiendo la pesadumbre de ellos, reniegan 

del matrimonio doliéndose de haberlo contraído y de no poder 

romperlo; o como no pocos hombres, que pareciéndose a ellas, 

sacuden las cargas conyugales, negando el amor a sus esposas que 

se las trajeron. Oigan, pues, al Apóstol, que se les adelanta con 

estas palabras: «Pues te casaste vinculando tu vida a la de tu 

esposa, no pretendas desligarte de ella». Y con mucha razón dice 

vinculando, porque los esposos quedan unidos con el vinculo 

estrecho del amor, que es como enlazarse recíprocamente con 

cuerdas anudadas, que ninguno de los dos puede romper (SAN 

AMBROSIO, Trat. sobre la virginidad, 37). 
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* 

Recomienda a mis hermanas que amen al Señor y que contenten a 

sus maridos en la carne y en el espíritu. Igualmente, manda a mis 

hermanos en nombre de Jesucristo que amen a sus esposas como 

Cristo a la Iglesia (SAN IGNACIO DE ANTIOQU IA, Epístola a 

S. Policarpo). 

* 

Los bienes del matrimonio son tres: el primero lo constituyen los 

hijos, que han de ser aceptados y educados para el servicio de 

Dios; el segundo es la fe o lealtad que cada uno de los cónyuges 

debe guardar al otro; el tercer bien es el sacramento, esto es, la 

indisolubilidad del matrimonio, por ser signo de la unión 

indisoluble de Cristo con la Iglesia (SANTO TOMÁS, Sobre los 

Sacramentos, 1. c., p. 339). 

* 

Ante todo, tened en alta estima la maravillosa dignidad y gracia 

del sacramento del matrimonio. Preparaos encarecidamente a él. 

Creed en el poder espiritual que aporta este sacramento de 

Jesucristo en orden a fortalecer la unión matrimonial y a vencer 

todas las crisis y problemas de la vida en común. Las personas 

casadas deben creer en el poder de este sacramento para 

santificarlas; deben creer en su vocación de testigos, mediante su 

matrimonio, del poder del amor de Cristo. El verdadero amor y la 

gracia de Dios nunca pueden permitir que el matrimonio se 

convierta en una relación centrada en sí misma de dos individuos 

que viven el uno junto al otro buscando su propio interés (JUAN 

PABLO II, Hom. Limerick, l-X-1979). 

* 

La virginidad y el celibato por el Reino de Dios no sólo no 

contradicen la dignidad del matrimonio, sino que la presuponen y 

la confirman. El matrimonio y la virginidad son dos modos de 

expresar y de vivir el único Misterio de la Alianza de Dios con su 

pueblo. Cuando no se estima el matrimonio, no puede existir 

tampoco la virginidad consagrada; cuando la sexualidad humana 

no se considera un gran valor donado por el Creador, pierde 
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significado la renuncia por el Reino de Dios (JUAN PABLO II, 

Exhort. apost. Familiaris consortio, n. 16). 

* 

Su condenación (del matrimonio) llevaria aparejada la de nuestro 

nacimiento, que no podría ser cosa buena, siendo malo el origen. 

Por eso no van contra él mis alabanzas a la santa virginidad, ni 

pretendo con ellas alejar del Matrimonio a los hombres, sino 

mostrarles un don precioso, que por ser desconocido de muchas 

almas tiene pocos devotos en el mundo, al revés del matrimonio, 

que nadie ignora, buscan muchos y a todos es licito (SAN 

AMBROSIO, Trat. sobre las vfrge jes, 1, 6). 

* 

Los esposos cristianos tienen, pues, el derecho de esperar de las 

personas vírgenes el buen ejemplo y el testimonio de la fidelidad a 

su vocación hasta la muerte. Asi como para los esposos la 

fidelidad se hace a veces difícil y exige sacrificio, mortificación y 

renuncia de si, así también puede ocurrir a las personas vírgenes. 

La fidelidad de éstas, incluso ante eventuales pruebas, debe 

edificar la fidelidad de aquellos (JUAN PABLO II, Exhort. apost. 

Familiaris consortio, n. 16). 

* 

Debemos también animar a los padres en su papel de educadores 

de sus hijos. Son ellos sus primeros y sus mejores catequistas. Qué 

tarea tan grande y qué responsabilidad la de los padres: enseñar a 

sus hijos el amor de Dios como algo que es verdaderamente real 

para ellos. Y, por la gracia de Dios, qué fácilmente pueden algunas 

familias desempeñar el papel de ser un «primum seminarium» 

(CONC. VAT. II, Decr. Optatam totius, 2): el germen de la 

vocación al sacerdocio se nutre con la oración familiar, el ejemplo 

de fe y el sostenimiento de amor (JUAN PABLO 1, Aloe. 21-

lX1978). 

* 

Cuando en el seno del hogar te presente el demonio la batalla 

mostrándote a los padres suplicantes, con lágrimas en los ojos 

anunciadoras del dolor que tu partida deja en sus corazones, no te 
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rindas, sino, puesta la mirada en Dios, resiste valerosamente, 

porque si alcanzas victoria en el ataque del amor paterno no habrá 

ya amor del mundo capaz de volverte atrás (SAN AMBROSIO, 

Trat. sobre las vírgenes, 1, 63) 

* 

Dijo esto (deja a los muertos que entierren a sus muertos), no 

mandando despreciar el honor que se debe a los padres, sino 

mostrando que ninguna cosa es tan necesaria para nosotros como 

ocuparnos de los negocios del cielo. Con este fin nos debemos 

entregar con todo nuestro ardor, y no tardar ni un momento por 

inevitables e importantes que sean las cosas que quieren 

detenernos (SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre S. Mateo, 

7). 

* 

En el rostro de toda madre se puede captar un reflejo de la dulzura, 

de la intuición, de la generosidad de Maria. Honrando a vuestra 

madre, honraréis también a la que, siendo Madre de Cristo, es 

igualmente Madre de cada uno de nosotros (JUAN PABLO II, 

Aloc. 10-I-1979). 

* 

Honra a tu padre y a tu madre. Este honor se les hace no sólo por 

el respeto, sino también por la asistencia. Porque es un honor 

reconocer sus beneficios. Alimenta a tu padre, alimenta a tu 

madre; que aunque así lo hagas ano no habrás pagado los trabajos 

y los dolores que tu madre ha padecido por ti. Le debes lo que 

tienes a tu padre, y a tu madre lo que eres (SAN AMBROSIO en 

Catena Aurea, vol. VI, p. 310). 

* 

Para que tengas larga vida en la tierra. Quien honra a su padre 

vivirá largos dfus (Eclo 3, 7). Conviene advertir que una vida 

larga es la que se ha llenado; no se mide por su duración sino por 

sus realizaciones, según el Filósofo. Y se la llena viviendo 

virtuosamente. Por ello el virtuoso y el santo es mucho lo que 

viven, aunque muera joven su cuerpo (SANTO TOMÁS, Sobre 

los mandamientos, 1. c., 252). 
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* 

El hombre se hace deudor de los demás según la excelencia y 

según los beneficios que de ellos ha recibido. Por ambos titulos, 

Dios ocupa el primer lugar, por ser sumamente excelente y ser 

principio primero de nuestro existir y de nuestro gobierno. Pero 

después de Dios, los padres [...], pues de ellos hemos nacido y nos 

hemos criado. Por lo tanto, después de Dios, a los padres [...] es a 

quienes más debemos (Santo Tomás, Suma Teológica, 2-2, q. 101, 

a. 1). 

* 

2243 Honra a tu padre, pero si no te separa del verdadero Padre 

(SAN JERONIMO, Epístola 54, 3). 

* 

2244 Amad a los padres, mas poned a Dios por delante de los 

padres (SAN AGUSTIN, Sermón 100). 

* 

Honra a tu padre y a tu madre. No es la generación natural el 

único motivo por el que se puede llamar padre a una persona; 

existen otras razones diversas según las cuales algunos son 

llamados así, y a cada una de estas especies de paternidad se debe 

su correspondiente respeto (SANTO ToMÁS, Sobre los 

mandamientos, 1. c., p. 254). 

* 

De ahí se sigue que las escuelas que llaman neutras o laicas 

socavan y trastornan todo fundamento de educación cristiana, 

como quiera que en ellas se excluye de todo punto la religión; 

escuelas, por lo demás, que sólo en apariencia son neutras, pues 

de hecho o son o se convierten en enemigas declaradas de la 

religión (Pk' Xl, Enc. Divini illias Magistri, 31-X11-1929). 

* 

No hay lugar a dudas de que, en el ámbito de la educación, a la 

autoridad pública le competen derechos y deberes, en cuanto debe 

servir al bien común. Ella, sin embargo, no puede sustituirse a los 

padres, ya que su cometido es el de ayudarles, para que puedan 

cumplir su deber-derecho de educar a los propios hijos de acuerdo 
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con sus convicciones morales y religiosas. (JUAN PABLO 11, 

Hom. en la Misa para las familias cristianas, Madrid 2-XI-1982). 

* 

Tratarán con todas sus fuerzas de rechazar todo atentado en este 

particular, y de conseguir a toda costa que en su mano quede 

educar cristianamente, como conviene, a sus hijos, y apartarlos 

cuanto más lejos puedan de las escuelas donde corren peligro de 

que se les inculque el veneno de la impiedad (LEÓN X111, Enc. 

Sapientiae christianae). 

* 

La autoridad pública tiene en este campo un papel subsidiario y no 

abdica sus derechos cuando se considera al servicio de los padres; 

al contrario, ésta es precisamente su grandeza: defender y 

promover el libre ejercicio de los derechos educativos. Por esto 

vuestra Constitución establece que «los poderes públicos 

garantizan el derecho de los padres a que sus hijos reciban la 

formación religiosa y moral que está en conformidad con sus 

propias convicciones» (cfr. Art. 27, 3). 

Concretamente, el derecho de los padres a la educación religiosa 

de sus hijos debe ser particularmente garantizado. En efecto, por 

una parte la educación religiosa es el cumplimiento y el 

fundamento de toda educación que tiene por objeto—como dice 

también vuestra Constitución—«el pleno desarrollo de la 

personalidad humana» (Ibid. 2). Por otra parte, el derecho a la 

libertad religiosa quedaría desvirtuado en gran medida, si los 

padres no tuviesen la garantía de que sus hijos, sea cual fuere la 

escuela que frecuentan, incluso la escuela publica, reciben la 

enseñanza y la educación religiosa (JUAN PABLO II, Hom. en la 

Misa para las familias cristianas, Madrid 2-XI-1982). 

* 

Hasta las bestias están más apreciadas que los hijos, y más nos 

cuidamos de nuestros asnos y caballos que de nuestros hijos. El 

que tiene una mula se preocupa de buscar un buen arriero que no 

sea un tonto, ni ladrón, ni borracho, sino que conozca bien su 

oficio. En cambio, cuando se trata de poner un maestro para el 
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alma del niño, echamos mano del primero que se nos presenta. Y 

sin embargo, no hay arte superior a éste. Porque, ¿qué hay 

comparable a formar un alma y a plasmar la inteligencia y el 

espíritu de un joven? (SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre S. 

Mateo, 7). 

* 

El trabajo doméstico [...], es una parte esencial en el buen 

ordenamiento de la sociedad y tiene una enorme influencia sobre 

la colectividad; exige una dedicación continua y total y, por 

consiguiente, constituye una ascética cotidiana que requiere 

paciencia, dominio de si mismo, longanimidad, creatividad, 

espiritu de adaptación, valentía ante los imprevistos. Y colabora 

también en la producción de rentas y riquezas, bienestar y valor 

económico (JUAN PABLO 11, Aloc. 29-IV-1979). 

* 

[...] dignificar el oficio de las empleadas del hogar, de modo que 

puedan realizar su trabajo con sentido cientifico. Digo con sentido 

científico, porque es preciso que el trabajo en el hogar se 

desarrolle como una verdadera profesión [...].ES necesario—

además de esas garantías jurídicas—que la persona que preste ese 

servicio esté capacitada, profesionalmente preparada. He dicho 

servicio—aunque la palabra hoy no gusta—porque toda tarea 

social bien hecha es eso, un estupendo servicio: tanto la tarea de la 

empleada del hogar como la del profesor o la del juez. Sólo no es 

servicio el trabajo de quien lo condiciona todo a su propio 

bienestar.¡ES una cosa de primera importancia el trabajo en el 

hogar! Por lo demás, todos los trabajos pueden tener la misma 

calidad sobrenatural: no hay tareas grandes o pequeñas; todas son 

grandes, si se hacen por amor. Las que se tienen como tareas 

grandes se empequeñecen, cuando se pierde el sentido cristiano de 

la vida (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Conversaciones con 

Mons. Escrivá de Balaguer, n. 109). 

* 

Vosotras [...] colaboráis directamente en la buena marcha de la 

familia. Y esto es un gran cometido; cabria decir que es como una 
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«misión», para la cual se necesitan una preparación y una madurez 

adecuadas, a fin de ser competentes en las diversas actividades 

caseras; para racionalizar el trabajo y conocer la psicología 

familiar; para adquirir la así llamada «pedagogía del esfuerzo», 

que ayuda a organizar mejor las propias prestaciones; y también 

para ejercitar la necesaria función educadora. Todo esto es un 

mundo importantísimo y precioso, que cada día se abre ante 

vuestros ojos y ante vuestra responsabilidad (JUAN PABL O 11, 

Aloc. 29-lV-1979). 

* 

¡No hay código alguno que prescriba la sonrisa! Pero vosotras 

podéis proporcionarla. Podéis ser el alivio de la bondad dentro de 

la familia. Recordad lo que ya escribía San Pablo a los primeros 

cristianos: Que todo lo  

que hacéis, de palabra y de obra, todo se realice en el nombre del 

Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de El (Col 3, 

17). Todo lo que hagais, hacedlo de corazón, como para el Señor 

y no para los hombres, sabiendo que recibiréis del Señor la 

herencia como recompensa (Col 3, 23-24). ¡Amad vuestro trabajo! 

¡Amad a las personas con quienes colaboráis! ¡Del amor y de la 

bondad nacen también vuestra alegría y vuestra satisfacción! 

(JUAN PABLO II, ALoc. 29-lV-1979 
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P o e s í a  

 

ORACIÓN DEL PEREGRINO 

Apóstol Santiago, 

elegido entre los primeros, 

tú fuisteis el primero en beber 

el cáliz del Señor, 

y eres el gran protector de los peregrinos; 

haznos fuertes en la fe 

y alegres en la esperanza, 

en nuestro caminar de peregrinos, 

siguiendo el camino de la vida cristiana. 

Aliéntanos para que, finalmente, 

alcancemos la gloria de Dios Padre. 

Amén 

 

 

HOY QUE SÉ QUE MI VIDA ES UN DESIERTO 

 

Hoy que sé que mi vida es un desierto, 

en el que nunca nacerá una flor, 

vengo a pedirte, Cristo jardinero, 

por el desierto de mi corazón. 

 

Para que nunca la amargura sea 

en mi vida más fuerte que el amor, 

pon, Señor, una fuente de alegría 

en el desierto de mi corazón. 

 

Para que nunca ahoguen los fracasos 

mis ansias de seguir siempre tu voz, 

pon, Señor, una fuente de esperanza 

en el desierto de mi corazón. 

 

Para nunca busque recompensa 
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al dar mi mano o al pedir perdón, 

pon, Señor, una fuente de amor puro 

en el desierto de mi corazón. 

 

Para que no me busque a mí cuando te busco 

y no sea egoísta mi oración, 

pon tu cuerpo, Señor, y tu palabra 

en el desierto de mi corazón. Amén 

 

 

OTRA VEZ  -TE CONOZCO-  ME HAS LLAMADO 
 

Otra vez -te conozco- me has llamado. 

Y no es la hora, no; pero me avisas. 

De nuevo traen tus celestiales 

brisas 

claros mensajes al acantilado  

del corazón, que, sordo a tu 

cuidado, 

fortalezas de tierra eleva, en prisas de 

la sangre se mueve, en indecisas 

torres, arenas, se recrea, alzado.  

Y tú llamas y llamas, y me hieres,  y 

te pregunto aún, Señor, qué 

quieres, 

qué alto vienes a dar a mi jornada. 

 

Perdóname, si no te tengo dentro, 

si no sé amar nuestro mortal encuentro, 

si no estoy preparado a tu llegada 

 

* * * * * 
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NO  SÉ  DE  DÓNDE  BROTA  LA  TRISTEZA  QUE  TENGO 

 

No sé de dónde brota la tristeza que tengo. 

Mi dolor se arrodilla, como el tronco de un sauce, 

sobre el agua del tiempo, por donde voy y vengo, 

casi fuera de madre, derramado en el cauce. 

 

Lo mejor de mi vida es el dolor. Tú sabes 

cómo soy; tú levantas esta carne que es mía; 

Tú, ésta luz que sonrosa las alas de las aves; 

tú, esta noble tristeza que llaman alegría. 

 

Tú me diste la gracia para vivir contigo; 

tú me diste las nubes como el amor humano; 

y, al principio del tiempo, tú me ofreciste el trigo, 

con la primera alondra que nació de tu mano. 

 

Con el último rezo de un niño que se duerme 

y, con la voz nublada de sueño y de pureza, 

se vuelve hacia el silencio, yo quisiera volverme 

hacia ti, y en tus manos desmayar mi cabeza. 
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A Cristo Crucificado 

 

No me mueve, mi Dios, para quererte 

el cielo que me tienes prometido: 

ni me mueve el infierno tan temido 

para dejar por eso de ofenderte. 

 

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 

clavado en una cruz y escarnecido; 

muéveme ver tu cuerpo tan herido; 

muéveme tus afrentas y tu muerte. 

 

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 

que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 

y aunque no hubiera infierno, te temiera. 

 

No tienes que me dar porque te quiera; 

pues aunque cuanto espero no esperara, 

lo mismo que te quiero te quisiera. 

 

* * * * * 

 

Yo te pido en esta hora, 

María, rosa del alba, 

que de la tarde mi rosa 

sea de la tuya esponsal. 

(Fernando Rielo) 

 

* * * * * * 
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Mis gentes os anuncio: quien por Madre 

posee a María nunca en culpa muere. 

Venid a verla: alzad la amante frente... 

mirad sus ojos blancas perlas de ave 

 

sin mancha alguna, pura imagen de arte 

en cielo ajeno al mundo sombra inerte 

que triste al alma cubre y cruel perece 

dejando amor de sí en sepulto valle. 

 

A hablaros vuelvo: amadla, ella es aire 

matriz de entrar con maestro toque leve 

al mismo centro donde el alma ofende... 

¡sus hijos sois de luz que a sí se atrae!   (Fernando Rielo) 

 

* * * * * * 

 

Te has definido con palabra precisa: 

 Yo soy la Verdad. 

Entonces ¿quién soy yo? te dije. 

Me respondiste: una mentira amada 

que me costó la vida. ...Ya sé que eres mi camino.    (F. Rielo) 

 

* * * * * 

  

 Has estado en mi corazón desde mi infancia, 

 por toda mi juventud, durante mi vida entera, 

hasta en mis sueños todos. 

 Vives en mí, dormida o despierta. 

 Piensa que soy mujer, y sobrelleva mis faltas. 

 Porque he pensado, pensado, y sé de seguro 

que todo lo que me queda en este mundo es  

tu Amor; y si te perdiera un instante,  me moriría” 

     (Antonio Carrillo)  
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“Quiero tener mi cuerpo siempre puro, 

Vida de mi vida, que has dejado tu huella viva sobre mí.  (A.  

Carrillo) 

 

*   *   *   *   * 

 

 

Vida en el Amor 

 

Señor, quiero pertenecerte. 

entregando mi vida a tus designios 

de un tiempo abierto a la gratuidad 

de tu incesante venir a nuestra historia, 

para que la religión de la Cruz y del sacrificio 

por amor 

nos convierta en cimientos de una humanidad 

en abrazo. 

¿No es cierto, oh Dios de todos mis secretos, 

que mi primer amor fue tuyo; que tuyas fueron 

las primeras miradas de mis ojos, sedientos de belleza; 

que mis labios, hambrientos de ternura, te buscaron 

en aquella mi estremecida adolescencia, 

asombrada en los bosques de tu avasalladora multitud...? 

 

Desde entonces -¡oh gracia incomparable!- 

te busco más allá de todas las cosas 

al mismo tiempo que en el corazón de todas ellas, 

pues Tú eres el Dios de las raíces atávicas 

que nos aguardas en las últimas fidelidades 

sostenidas por tu inquebrantable fidelidad. 

Y he sabido que mi vida te pertenece 

como un poema de amor 

que será eternamente cantando en tu presencia. (A. López Baeza) 
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Padre, 

te marchaste de mí no sin el beso de cada día 

no sin darme aquel célebre consejo 

que hoy, más viejo y más enfermo, 

todavía recuerdo: Hijo, tener limpias 

las razones de la vida 

de toda escoria es el arte de ser conmigo... 

una misma cosa.  

                                                       (Fernando Rielo) 

 

*   *   *   *   * 

 

Nací para servirte 

 

Nací para servirte: esa es mi lucha, 

mi Gloria y mi  Condena. 

Si mi felicidad de ti no viene, 

no aguardo bienestar sobre la tierra. 

No sirvo a los señores de este mundo, 

que con honores pagan y riquezas. 

Ti sirvo a ti, Señor de lo escondido, 

que en lo escondido premias. 

Te sirvo a ti, que en el amor has puesto 

tu ley y tu presencia. 

Y ya servirte, oh Dios, es en mi vida 

una siembra, una entrega 

en la que el hombre sale de sí mismo 

y en ti mismo se encuentra. 

Sé Tú, Señor, el campo donde el grano 

de mi vida se pudra y dé cosecha. 

Nací para servirte: esa es mi lucha, 

mi Gloria y mi Condena.  (A. López Baeza) 

 

* * * * * 
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No puedo vivir sin Dios 

 

Para mí, Dios es verdad y amor. 

Dios es ética y moralidad. 

Dios es ausencia de temor. 

Dios es manantial de luz y vida. 

Sin embargo, está más allá, 

y por encima de todo eso. 

Puedo afirmar también 

que puedo vivir sin agua, ni aire, 

pero no puedo vivir sin Dios. 

Puedes sacarme los ojos y eso no me matará. 

Puedes arrancarme la nariz 

y eso no me matará. 

Pero basta con que destruyas 

mi fe y estaré muerto.   

(Mahatma Gandhi) 

 

*   *   *   *   * 

 

 

Jesucristo 

Jesucristo, luz interior 

no dejes que mis tinieblas 

me hablen 

Jesucristo, luz interior 

concédeme acoger tu amor. 
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A  MODO  DE  CONCLUSIÓN 

 

HOY TE QUIERO HABLAR DE LA VOCACIÓN 

Amigo mío, ¿cómo te va la vida? ¿Estás contento? ¿Tienes algún 

problema serio? Si es así me lo puedes contar con sólo pensar en 

Mí… Yo te comprendo enseguida. Leo el pensamiento, pero me 

agrada que pienses en Mí, y pensando en Mí piensas en el Padre y 

en el Espíritu… En la conversación que quiero tener contigo hoy 

me gustaría hablarte de algo que llevo muy metido en el corazón. 

Algo que Nos preocupa, y que preocupa a Mi Iglesia. Hablo de 

LA VOCACIÓN. Me refiero, como sabes, a esa llamada que 

hacemos a cada hombre para seguir un 

camino concreto en su vida, y alcanzar la 

santidad. Y de un modo especial a la 

VOCACIÓN DE ENTREGA TOTAL A 

LA TAREA DE LA EVANGELIZACIÓN.  

 No se habla hoy mucho de 

VOCACIÓN. Más bien se habla de 

estudios, carreras, empleos, trabajos, 

negocios, vida… Pero de VOCACIÓN 

muy poco. Y sin embargo Nosotros: el 

Padre, el Espíritu Santo y Yo seguimos llamando al corazón del 

hombre, a la puerta de su alma, a su conciencia. Llamamos 

constantemente, pero parece que Nuestra voz no cuenta, no se oye, 

no importa… Los hombres os estáis volviendo sordos para la Voz 

del Espíritu. No interesa para nada comprometer la vida en algo 

que materialmente es “poco rentable”. Los hombres, mis amigos 

los hombres, os estáis encerrando en campanas de silencio 

absoluto para Dios, donde sólo resuenan los aturdidores ruidos de 

la loca carrera hacia ningún sitio. Hay muchas palabras hoy en la 

calle, en casa, en los lugares de diversión, en los centros de 

trabajo… No se para de hablar de todo. Todo el mundo está 

enterado de lo último que pasa al instante. Pero a Dios no se le 

oye, no se le quiere oír. Se huye de Nosotros. Se tapan los oídos 

para que ni siquiera les llegue el susurro de una insinuación. 
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Muchos ciegos van por el camino sin querer ver. No hay proyecto 

de vida fuera de la vida misma. En las calles es corriente ver a 

ciegos que guían a otros ciegos… Y ya sabes: Vino la Luz al 

mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas. Amigo mío, sigue 

estando la Luz en el mundo, sigo estando Yo entre los hombres, y 

se sigue prefiriendo la tiniebla. Siento dolor por esa oscuridad 

voluntaria, y esa sordera, que los hombres de hoy han adoptado 

como compañeras.  

 Recuerdo con alegría aquellas 

primeras llamadas a Pedro, a 

Santiago, a Juan…. Dejaron redes y 

barcas, familias y pueblos, y se fiaron 

de Mí. Y Mateo, y Zaqueo, y María 

Magdalena, y Pablo, y miles de almas 

que a lo largo de la historia supieron 

decir que sí, muchísimas veces a costa 

de sus vidas. Esos que dijeron que SÍ 

han hecho posible la Iglesia, el Reino 

de Dios entre los hombres. Por ellos Yo estoy presente 

materialmente en el mundo. ¿Qué haría Yo sin mis sacerdotes, y 

sin los religiosos, y sin tantas mujeres que han dado la Vida por el 

Evangelio diciendo SÍ QUIERO SEGUIRTE? Es una maravilla. 

Les estoy muy agradecido. A pesar de que la vida moderna no 

facilita para nada escuchar la Voz que os 

llega de lo alto, no puedo silenciar tantas 

vidas heroicas, calladas, santas, de 

hombres y mujeres, jóvenes y mayores, 

que en todos los rincones de la tierra 

están dando la cara por Mí, y quien de la 

cara por mí, yo la daré por él ante mi 

Padre celestial. Yo les doy las gracias. 

Tú tienes que darles las gracias. Y ellos 

deben sentirse contentos y ser fieles, sin 

desanimarse ante una masa amorfa que no les entiende, porque a 

Mí tampoco me entendieron.  
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Yo dije un día que la mies es mucha y los trabajadores pocos. Y 

lo tengo que seguir diciendo. El trabajo es abundantísimo, pero 

son pocos los dispuestos a trabajar junto a Mí.  Te puedo decir que 

me duele verme muchas veces solo. Es verdad que nunca faltan 

algunos pocos que se acercan para hablar conmigo y hacerme 

compañía, pero el trabajo es duro, hay muchas almas que se 

pierden porque nadie les dice nada. Siento dolor al ver tantos 

pueblos sin sacerdotes, tantos lugares sin sembradores de la 

Palabra… Muchos de mis colaboradores son ya mayores. Otros 

están muy atareados en tantas cosas que no tienen tiempo a penas 

para hablar de Mí, y ofrecerme a Mí, y trabajar realmente por 

Mí… Siento que incluso algunos se marchen desilusionados. 

Pobres amigos míos… Me trae esto malos recuerdos. Pero no 

quiero que te pongas tan serio. Hay una virtud que quiero que 

vivas con entusiasmo, y esa virtud se llama ESPERANZA. La 

respuesta a la llamada es cuestión de fe y amor, y también de 

esperanza. No perdáis la calma, no tengáis miedo, yo he vencido 

al mundo.  

 Me siento contento al ver muchos seminarios muy nutridos 

de jóvenes con ilusión por el sacerdocio. Y centros de formación 

para la vida religiosa. Y grupos y asociaciones, y comunidades y 

movimientos…Y parroquias que trabajan con ganas. Sois mis 

amigos, en los que puedo confiar, pero quiero más, necesito a más. 

Tú, mi amigo, es posible que alguna vez hayas sentido una 

inquietud que llenaba de ilusión tu corazón. ¿Es demasiado tarde 

para volver a pensar en tu vida?  ¿No podrías tú ser uno de tantos 

que con el alma llena de amor me han dicho que SÍ? Piénsalo, por 

favor. Y reza mucho para que otros lo piensen. Un día, poco antes 

de morir quise besar los pies de aquellos que habían dicho SÍ a la 

llamada. Hoy me gustaría volver a besar los pies de tantos que 

podéis decir SÍ, y que tengo confianza que más de uno me va a 

seguir.  

 ¡Ánimo amigo! ¡Corre la voz! Di por ahí que Dios llama, que 

Dios necesita a muchos para hacer el bien. Y Estamos esperando 

ansiosamente la respuesta generosa. Muchos hombres te necesitan 
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para encontrar ellos su camino. Vamos nosotros a echarles una 

mano y guiarlo por el verdadero Camino. ¿Cuento contigo? ¡No 

me falles!  

 

Tu amigo              

   Jesús 

 

 


